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Su Excelencia el Generalísimo l)r. Rafael L. Trujillo Molina, Presidente 
de la República. Benefactor de la Patria y Restaurador de la Indepen­
dencia Financiera de la República, bajo cuyo Gobierno de orientación 
nacional celebró el país, con inusitada brillantez, el Centenario de la 

Independencia de la República





*

CIUDAD DEL VATICANO, 
Febrero de 1944.’

Excmo. Monseñor José Beltrami, 
Nuncio Apostólico,
Guatemala.

Santo Padre nombra Vuecencia su Em­
bajador Extraordinario que lo represente 
ante Gobierno República Dominicana en 
fiestas centenarias Independencia Nacio­
nal expresando sus paternales votos por 
prosperidad dicha nación, designándole, 
además, como Legado Pontificio en so­
lemnes ceremonias religiosas que se cele­
brarán contemporáneamente. Dadas pre­
sentes dificultades este telegrama sirve de 
cartas credenciales.

Cardenal Maglione.
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PROLOGO
Las celebraciones del Primer Centenario de nuestra Inde­

pendencia resultaron una espléndida exposición del íntimo enlace 
de estas dos realidades que constituyen los dos grandes puntales 
de la humanidad: Patria y Religión.

Los actos organizados bajo el ardimiento patriótico, estu­
vieron informados del espíritu religioso de tal suerte que ningún 
reseñador sincero puede relatar aquellos prescindiendo del ele­
mento religioso.

Los que se organizaron bajo el sentimiento religioso estuvie­
ron tan estrechamente unidos a lo patriótico que al reseñarlos 
a caaa paso se siente el perfume de la Patria. Esto ocurre con el 
autor de esta hermosa reseña de los actos religiosos celebrados en 
el Primer Centenario de la Independencia Nacional.

El autor va de lo religioso a lo patriótico sin notarlo; y el lec­
tor siente con el fervor religioso el sentimiento patrio.

La Independencia nuestra se forjó bajo la inspiración de la 
Religión. Basta leer su Historia. La verdadera. La que escribieron 
los mismos patricios y los historiadores sinceros.

Todos los movimientos prelibertarios nuestros se iniciaron 
junto a la Iglesia del Carmen. No al azar, sino ex profeso. La Igle­
sia "Madre de la Libertad" fué siempre guía e inspiradora de to­
do movimiento justo. Su doctrina da al hombre el verdadero sen­
tido de la libertad. Por eso sus ministros la infundieron siempre 
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en el corazón de sus oyentes, de sus discípulos, de los fieles. Así 
lo hicieron en nuestra tierra el Padre Gaspar Hernández, Maes­
tro de los Trinitarios, y otros sacerdotes.

La Independencia nuestra se realizó al calor de la religión. 
No es necesario probarlo. Quien lo dude recuerde el 16 de julio 
de 1838. Lea la relación del trinitario José María Serra, el Jura­
mento de los Trinitarios y la Primera Constitución nuestra. Y mar­
che al lado de nuestros Gobernantes y legisladores recorriendo 
nuestra historia desde el 27 de febrero de 1844 hasta el primer 
siglo en 1944.

La Patria nuestra se sostiene al calor de la Religión.
El Excelentísimo Señor Presidente de la República, Genera­

lísimo Doctor Rafael Leónidas Trujillo Molina, Benefactor de la 
Patria y Restaurador de la Independencia Financiera Nacional 
lo ha comprendido así. Por eso bajo su sabia dirección los feste­
jos del Centenario tuvieron un firme lincamiento religioso.

Nuestro excelente amigo el joven periodista Rafael Mencia 
Lister recoge en este bien escrito folleto esos lincamientos. Y los 
ofrece al lector en un lenguaje exquisito y con una organización 
cronológica magnífica.

Recomendamos su lectura a los señores sacerdotes, Religio­
sas, Asociaciones Católicas, y a todos los amantes de la histo­
ria, por estar aquí perfectamente narrada la parte religiosa de lo 
que ciertamente ocurrió durante las fiestas de nuestro Primer 
Centenario de Independencia.

CAN. OCTAVIO A. BERAS.
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Las fiestas religiosas celebradas en 
Ciudad Trujillo con ocasión del Pri­
mer Centenario de la Independencia 
de la República constituyeron, sin lu­
gar a duda una serie de aconteci­
mientos que, por su elevado significa­
do y esplendor, no han tenido prece­
dentes en los anales de la Arquidió- 
cesis do Santo Domingo, y hasta so­
mos de opinión que es muy probable 
que paren varias generaciones cató­
licas dominicanas sin presenciar es­
pectáculos como los que vivió Ciudad 
Trujillo en el próximo pasado mes de 
febrero.

Describirlas cabalmente es una ta­
rea imposible. Mas sin embargo, tra­
taremos, de ofrecer en este folleto los 
detalles de cada una de las impresio­
nantes ceremonias religiosas celebra­
das en esa ocasión, con dos propósitos: 
Primero, de revivir aquellos aconteci­
mientos en las mentes de quienes tu­
vieron la oportunidad de presenciarlos 
y, segundo, dejar constancia, a las ge­
neraciones venideras, del hondo espí­
ritu de religiosidad y civismo impe­
rante en el país al celebrarse el Primer 
Centenario de la Independencia, bajo 
la política de reconstrucción nacional 
sustentada por el Ilustre Jefe del Es­
tado, Generalísimo Dr. Rafael L. Tru­
jillo Molina, Benefactor de la Patria.

Justo es también que dejemos cons­

tancia aquí de que la solemnidad que 
revistieron estas fiestas religiosas se 
debe grandemente al entusiasmo del 
limo, y Revdmo. Canónigo Octavio A. 
Beras, ' Secretario General del Arz­
obispado de Santo Domingo, a cuyo 
buen celo estuvo la organización de 
las mismas.

El programa oficial de dichas fies­
tas comprendía lo siguiente:

Día 22 de febrero de 1944 (martes)

A las 4.30.— Procesión do la Virgen 
de la Altagracia que se venera en Hi- 
güey, desde el puente. Ulises Heureaux 
a la Basílica Metropolitana.

Día 26 de febrero (sábado)

A las 4. p. m.—Procesión del cua­
dro venerado de Nuestra Señora de la 
Altagracia desde la Santa Basílica al 
Baluarte 27 de Febrero y bendición al 
pueblo dominicano por el Legado Pon­
tificio.

Día 27 de febrero (domingo)

A las 9 a. m.— Traslado de los res­
tos de los Padres de la Patria. Solem­
nísimo Te Deum en el Baluarte 27 de 
Febrero.

A medianoche, misa oficiada por el
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Legado Papal en el Altar de la Patria.

Días 4, 5 y 6 de mano

Cultos de despedida al venerado 
cuadro de la Virgen de la Altagracia.

o o o o 
o o o o

Indudablemente que el aconteci­
miento más importante lo constituía la 
traída a esta capital del milagroso 
cuadro de Nuestra Señora de la Alta- 
gracia que se venera en el Santuario 
de su nombre en Higüey, el cual el 15 
de agosto de 1922, es decir, veintidós 
años antes había sido canónicamente 
coronado en acto solemnísimo efectua­
do sobre el Baluarte 27 de Febrero por 
iniciativa del inolvidable Prelado, Ilus- 
trísimo Monseñor Adolfo Alejandro 
Nouel, fenecido Arzobispo Metropoli­
tano, ex Presidente de la República y 
una de las más legítimas glorias de 
nuestro Clero.

La noticia del nuevo traslado a es­
ta capital del venerado Retablo, cau­
só como era de esperarse, gran sensa­
ción en todo el país.

Acrecentóse el entusiasmo desperta­
do en los medios católicos, cuando el 
6 de febrero de 1944 apareció publi­
cada en los diarios del país una carta- 
circular del Excelentísimo y Reveren­
dísimo Monseñor Ricardo Pittini, Arz­
obispo de Santo Domingo, dirigida al 
Clero y a los fieles de su Arquidióce- 
sis, por medio de la cual autorizaba 
el cumplimiento en esta ciudad de las 
promesas hechas a la Virgen de la Al- 
tagracia en Higüey, durante la per­
manencia del milagroso Retablo en la 
Santa Basílica Metropolitana.

A continuación ofrecemos el texto 
de tan importante circular:

ARZOBISPADO DE SANTO 
DOMINGO

Ciudad Trujillo, D. S. D. 
5 de febrero de 1944.

"Amados Hermanos e Hijos en el Señor
Las fiestas del hogar son mustias si 

falta la madre.
El pueblo dominicano sintió al través 

de su Gobierno, que sobre las próxi­
mas fiestas centenarias deberá irra­
diarse, como una luz, la sonrisa de 
la Madre de los dominicanos, Nuestra 
Señora de la Altagracia.

. Y reclamó su venida desde Higüey. 
Vendrá el 22 del corriente, ostentando 
la corona que el corazón del pueblo 
puso, por manos de un Legado Papal, 
en su frente hace veinte y dos años.

Por veinte y dos años precisamente, 
hace un siglo, pesó sobre la Patria el 
yugo de un dominio extraño.

Ahora vuelve coronada. En cada bri­
llante de su corona luce un símbolo de 
los favores por Ella vertidos sobre es­
ta tierra, desde que sobre esta tierra 
amaneció la civilización.

Vuelve en una fecha histórica a 
abrazarse con su pueblo que le reserva 
un abrazo triunfal.

Vuelve para santifcar con su pre­
sencia el Altar de la Patria, antes que 
descansen en él los restos sagrados 
de los que nos dieTon Patria; antes que 
suene desde ese Altar el eco centena­
rio del trabucazo en la voz del cañón; 
antes que en él se encienda la lám­
para, cuya llama —como la indepen­
dencia nacional— no se extinguirá ya 
más; antes que desde ese Altar, el 
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Santo Padre, al través de su Legado, 
derrame sobre el pasado, el presente 
y el porvenir del pueblo dominicano, 
una divina bendición.

Vendrá el Santo Retablo, sagrado 
signo, pero signo al fin, de la Madre 
dulce y viviente, cuyo corazón desde 
e» cielo latirá en esos días al unísono 
con el corazón del pueblo dominicano.

|Bienvenida sea! Su presencia pon­
drá un sello religioso en las fiestas 
centenarias. Nada en ellas habrá que 
p;ofane o mancille su presencia mater­
nal.

En particular la capital que la ten­
dió como huésped, por diez días, sabrá 
rodearla de los homenajes a ella de­
bidos.

Volverá a Higüey el 6 del próximo

CASA

Coopera­

tivas 
Efectos 

en 

General 

Para Ca­

balleros.

C. Trujillo 

marzo, envuelta en el perfume de nues­
tra piedad y amor filial.

Desde su Santuario seguirá ampa­
rando nuestra Patria, en un segundo 
siglo de paz, concordia y progreso.

Considerando la imposibilidad que 
han tenido muchos fieles para trasla­
darse al Santuario de Higüey a cum­
plir promesas y votos hechos a la San­
tísima Virgen de la Altagracia, he re­
suelto facilitarles el cumplimiento de 
dichas promesas y votos visitando la 
santa Basílica Catedral durante la per­
manencia del venerado Retablo.

Queda asimismo comisionado el M. I. 
Sr. Can. don Octavio A. Beras para 
atender a todo lo relativo a conmuta­
ciones y cumplimientos de votos y pro­
mesas.

Invocando sobre vosotros todos su 
bendición de madre, me es grato aña­
dir también la de vuestro afmo. en Xto.,

+ RICARDO,
Arzobispo de Santo Domingo."

Días después de haber sido dada a 
conocer la noticia de la traída a esta 
ciudad del milagroso cuadro de la San­
tísima Virgen de la Altagracia, apa­
recían en los diarios del país, infor­
maciones que, como la que ofrecemos 
a continuación extraída del diario "La 
Nación" de esta capital, revelaban un 
entusiasmo sin paralelo:

"SAN PEDRO DE MACORIS Y LA 
CONDUCCION DE N. S. DE LA 

ALTAGRACIA

San Pedro de Macorís, 12 de febrero. 
(De nuestro Corresponsal).— Ayer vier­
nes, como una reafirmación del vehe­
mente deseo que siente el pueblo maco-
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risano en el sentido de que el venera­
do cuadro de Nuestra Señora de la 
Altagracia sea traído a esta ciudad, 
una multitud de cerca de mil personas 
se reunió frente a la Gobernación pro­
vincial y ©1 templo católico, en solici­
tud de que el Gobernador y las auto­
ridades eclesiásticas transmitan al Su­
perior Gobierno y al Arzobispo la pe­
tición correspondiente, a fin de que la 
sagrada imagen al ser conducida de 
Higüey a Ciudad Trujillo permanezca 
por breves momentos en nuestra igle­
sia parroquial.

Comisionado por el pueblo, desde 
los balcones de la Gobernación hizo la 
petición del caso el licenciado Ramón 
de Windt Lavandier.

El Gobernador Valdés contestó, ex­
presando que encaminaría dicha soli­
citud a las esferas correspondientes.

También hablaron el Presidente de 
la Junta pro-conclusión del templo ca­
tólico, don Santiago A. Ricart y Fray 
Joaquín Ma. de Andújar.

Finalmente los manifestantes hicie­
ron entivga al Gobernador Valdés de 
un pliego en el cual se consignaba la 
referida solicitud."

Similares manifestaciones tuvieron lu­
gar también en Hato Mayor y El Seibo, 
elevándose la solicitud a las autorida­
des correspondientes.

Estas y otras expresiones de ansie­
dad por tributar a la Santísima Virgen 
de la Altagracia los homenajes a ella 
debidos, bien pudieron ser el vatici­
nio de la solemnidad sin precedentes 
que revestirían los mismos.

ACTO CULTURAL OFRECIDO POR LOS 
FRANCISCANOS CAPUCHINOS EN LA 

CASA DE ESPAÑA

No podemos continuar adelante, sin 

antes dedicar unas cuantas líneas al 
hermoso homenaje tributado por los 
Reverendos Padres Franciscanos Capu­
chinos la noche del sábado 19 de fe­
brero, en los amplios salones de la 
Casa de España de esta ciudad y con 
la cooperación de la sociedad cultu­
ral Abside, a los proceres de nuestra 
Patria y al Honorable Señor Presidente 
de la República, Generalísimo Dr. Ra­
fael L. Trujillo Molina, con ocasión del 
Primer Centenario de la Independencia 
Nacional.

El acto en sí, a la vez que espíen 
doroso, íué conmovedor, ya que en él 
se puso de manifiesto el amor que pro­
fesan a nuestra Patria los Reverendos 
Padres Franciscanos Capuchinos, es­
tablecidos desde hace largos años en 
nuestro país, dedicados a la noble ta­
rea de difundir las prácticas de la Doc­
trina Cristiana.

k El acto comenzó a las ocho ante una 
concurrencia muy selecta, qu» llena­
ba por completo el salón de actos de 
la Casa de España y fué presidido por 
Su 'Señoría Ilustrísima, Monseñor Ri-•
cardo Pittini, Arzobispo de Santo Do­
mingo.

A la hora señalada para darse co­
mienzo al acto, la Banda de Música 
del Consejo Administrativo del Distri­
to de Santo Domingo ejecutó las mar­
ciales notas de nuestro Himno Nacio­
nal, escuchado con fervor patriótico por 
la concurrencia puesta de pie. Una ca­
lurosa ovación siguió a la ejecución 
del Himno, que exponía el entusiasmo 
despertado por las grandiosas fiestas 
patrias que se avecinaban.

El discurso de apertura y ofreci­
miento estuvo ,a cargo del Lie. Aníbal 
Sosa Ortiz, Presidente de la Junta Na­
cional de la A. C. D., siguiendo: "Ple-
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qaria a la Virgen de las Mercedes", 
poesía del R. P. Fray Joaquín María de 
Andújar, recitada por la señorita Ce­
leste Siragusa; "Iphigenia in Aulis", 
Glück, con final de Wagner, ejecutado 
por un conjunto de la Orquesta Sinfó­
nica Nacional bajo la dirección del 
Maestro Enrique Mejía Arredondo: 
"Canto a los Trinitarios”, poesía de la 
señorita Libia Veloz, recitada por la 
señorita Consuelo Hoepelmán; "Sonata 
de Beethoven", 4 movimientos, al pia­
no: señora Olimpia Gómez Alardo; "La 
Muerte de Ase”, Grieg, de la Suite 
"Peer Gynt”, por el conjunto de la Sin­
fónica; palabras de la señora Dolores 
Patiño, Presidenta de la sociedad cul­
tural Abside; "Preludio" de Rachma- 
ninov, al piano: señorita Bebé de Cas­
tro; "Dúo de Norma”, Puccini, dúo de 
sopranos: doña Belisa Otero y Licda. 
Iris Ruiz do Nadal; "La Caridad", poe­
sía de doña Margarita M. de Báez, re­
citada por la señorita Aida Gómez R.; 
"Adagietto", Ravelo, por el conjunto 
sinfónico; "Traviatta”, dúo de soprano 
y tenor: Licda. Iris Ruiz de Nadal y se­
ñor Manuel Hernández; "Canción de 
Abril", poesía de la señorita Martha 
Lamarche, recitada por la señorita 
Mercedes Vicioso; "En el Templo de 
Yocarí", Mejía Arredondo, de la Suite 
"Evocaciones”, por su conjunto, conclu­
yendo de este modo la primera parte 
del lucido acto.

La segunda parte se inició con la 
ejecución del Himno a Nuestra Señora 
de las Mercedes, del consagrado Maes­
tro don José de Js. Ravelo, por un coro 
de cuatro voces y el conjunto sinfóni­
co que dirigía Mejía Arredondo. Siguió 
luego, "La religión católica y la Patria 
del 27 de Febrero, discurso del Dr. Sal­
vador Iglesias, Presidente de la Fede­

ración de la Juventud Católica; "Inter­
mezzo”, Bizet, a cargo de la Banda de 
Música del Consejo Administrativo, ba­
jo la dirección del Maestro Pablo Co­
lón; ”Mi chiamano Mimi”, de la "Bohe­
mia" de Puccini, por la señora Luisa 
G. de Panochia; "Escultura simbólica", 
"El Generalísimo", poesía de don Juan 
B. Lamarche, recitada por la señorita 
Adriana Hoepelmán; "Gran vals bri­
llante”, Chopín, al piano: señorita Hil- 
da Cámpora; "Romance en fa menor”, 
Chaitkowsky, por la Banda de Música 
del Distrito; "A la Patria", poesía de 
Salomé Ureña, recitada por la señorita 
Maricusa Ornes Coiscou; "Carnaval”, 
Grieg, al piano: señorita Matilde Mar­
garita Mejía Pou; "La Santa Misa”, 
poesía de Ferdinand R. Cesteros, reci­
tada por la señorita Lolita Miniño; "Bai­
le de las brujas". Paganini, al piano: 
señor Vicente Grisolía; "Vals Boston”, 
de "Los Millones de Arlequín", ejecu­
tado por el conjunto orquestal femeni­
no. Siguió luego el discurso de clau­
sura, que estuvo a cargo del Eterno, y 
Revdmo. Monseñor Ricardo Pittíni, Arz­
obispo de Santo Domingo.

El Himno Nacional, ejecutado por la 
Banda de Música del Consejo Adminis­
trativo de Santo Domingo, cerró este 
hermoso acto patrióticoreligioso.

LA LLEGADA DEL LEGADO DE SU 
SANTIDAD PIO XII

El estado de cosas imperante en el 
mundo como consecuencia de la cruen­
ta guerra en que se hallaban empe­
ñadas la mayoría de las naciones del 
Universo, incluso la nuestra, en defen­
sa de los más puros ideales de liber­
tad, precisamente en los días en que 
la República Dominicana celebraba su 
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Primer Centenario de vida independien­
te, no impidió que Su Santidad el Papa 
Pío XII manifestara públicamente su 
admiración a nuestro país y pese a 
las múltiples dificultades existentes en 
el servicio de transporte y comunica­
ciones internacionales, tuvo a bien de­
signar un Embajador Extraordinario 
ante el Gobierno dominicano con oca­
sión de las fiestas del Centenario y al 
mismo tiempo Legado Pontificio en las 
ceremonias religiosas que con tal mo­
tivo tendrían efecto en esta ciudad.

Tan honrosa designación, cuyo tex­
to publicamos en forma destacada en 
lugar aparte de este mismo folleto, re­
cayó en la persona de Su Señoría 
Ilustrísima Monseñor José Beltrami, 
Nuncio de Su Santidad en las repúbli­
cas hermanas de Guatemala y El Sal­
vador.

Datos biográficos

El Excelentísimo Monseñor José Bel 
trami nació en la ciudad de Fossano. 
Piamonte (Italia), el 17 de enero de 
1889. Recorridos brillanfemente sus es­
tudios en el Seminario diocesano, fué 
ordenado sacerdote en el 1914, en el 
preciso momento en que estallaba la 
primera guerra mundial. A ella dedicó 
sus primeras energías sacerdotales en 
el Cuerpo de Sanidad, durante todo su 
curso. Enviado a Roma a perfeccionar 
sus estudios en las varias Universida­
des romanas, en la Gregoriana, en la 
Apolinar y en la Regia Universidad, 
se doctoró con las más altas califica­
ciones en Letras, Filosofía y Sagrada 
Teología. En un concurso literario en­
tre los mejores alumnos de la Regia 
Universidad, obtuvo el primer premio. 
Después de haber ejercido el profeso­

rado en el Seminario romano, fué lla­
mado por el Santo Padre Pío XI a la 
Biblioteca Vaticana y de allí pasó su­
cesivamente a la Cancilleiía de los 
"Breves Apostólicos“ y la Secretaría de 
Estado. Aquí tuvo por maestro incom­
parable al actual Sumo Pontífice, en

Su Señoría Ilustrísima Monseñor 
José Beltrami, Embajador Extra­
ordinario de la Santa Sede y Legado 
Pontificio en las ceremonias reli­

giosas del Primer Centenario
• ♦ ♦

tonces Cardenal Eugenio Pacelli. Es­
pecializado en Historia, Arte y Dere­
cho, publicó varias obras, entre las que 
su "Historia de la Iglesia Caldea", me­
reció el premio de la Academia de Ita­
lia. Nunca los estudios le alejaron del 
Ministerio Sacerdotal, en particular en­
tre la juventud universitaria. En 1940 
pasó a la Nunciatura de Guatemala 
y El Salvador.
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Su llegada al país

El Arzobispado de Santo Domingo pre­
paró un gran recibimiento al Excmo. 
Monseñor Beltrami a su llegada a esta 
ciudad el lunes 21 de febrero a las do­
ce del día, disponiendo que los feli­
greses de las Parroquias de San Juan 
Bosco y San Carlos Borromeo acudieran 
al aeropuerto General Andrews a dar­
le la bienvenida.

A la hora señalada, millares de per­
sonas se hallaban situadas frente a 
las oficinas del aeródromo sin la menor 
preocupación por los inclementes rayos 
solares de la hora meridiana. Allí esta­
ban la banda de música de la Escue­
la Salesiana de Artes y Oficios, así co­
mo representaciones uniformadas de 
diversas escuelas y asociaciones reli­
giosas de la capital.

Alrededor de la una del día hizo su 
anibo el Excelentísimo y Reverendísi­
mo Monseñor José Beltrami, quien fue 
recibido al bajar del avión por don R. 
Paíno Pichardo, Secretario de Estado 
de la Presidencia; por el Lie. M. A. Pe­
ña Batlle, Secretario de Estado de Re­
laciones Exteriores; por el Lie. Angel 
Fremio Soler, Presidente del Consejo 
Administrativo del Distrito de Santo Do­
mingo; por Su Señoría Monseñor Pao- 
lo Bertoli, Auditor de la Misión Espe­
cial de la Santa Sede y Encargado de 
Negocios ante nuestro Gobierno; por 
Su Señoría Ilustrísima Monseñor Ricar­
do Pittini, Arzobispo de Santo Domin­
go; por el Director del Protocolo, don 
Pedro Purcell Peña y representaciones 
del Clero, hermandades y asociaciones 
religiosas y otros distinguidos perso­
najes.

A Monseñor Beltrami se le rindieron 
los honores militares correspondientes 

a su alta calidad de Embajador Extra­
ordinario, por un batallón del Ejército 
dominicano.

Una vez hizo su aparición en las 
puertas de las oficinas del aeródromo 
acompañado de la citada comitiva. Mon­
señor Beltrami fué saludado con una ca­
lurosa ovación de parte de la enorme 
concurrencia que se hallaba aglome­
rada frente a dichas oficinas. Inmedia­
tamente el Lie. Aníbal Sosa Ortiz, Pre­
sidente de la Junta Nacional de la Ac­
ción Católica Dominicana, dió la bien­
venida al ilustre Prelado. Terminadas 
las p-labras del Presidente de la Jun­
ta Nacional de la A. C. D., Monseñor 
Beltrami y su comitiva se encaminaron 
a los automóviles que le conducirían 
al lugar de su hospedaje, en medio de 
delirantes aclamaciones de la multitud 
que acudió a recibirle, mientras la ban­
da de música de la Escuela Salesiana 
de Artes y Oficios ejecutaba las no­
tas de la Marcha Pontificia.

• »
El recibimiento litúrgico en la Santa 

Basílica

Extraordinaria solemnidad revistieron 
las ceremonias del recibimiento litúr­
gico en la Santa Basílica Metropolita­
na de Santa María la Menor, del Ex­
celentísimo y Reverendísimo Monseñor 
José Beltrami, Embajador Extraordina­
rio y a la vez Legado Pontificio en las 
ceremonias religiosas que con tal mo­
tivo tendrían lugar en esta capital.

A las cinco, hora fijada para la re­
cepción, una gran concurrencia de fie­
les llenaba las amplias naves de la Ca­
tedral. Minutos más tarde llegó a la 
Santa Basílica el Excelentísimo Monse-
ñor Beltrami, a quien acompañaban Su



gado de Negocios de la Santa Sede y 
el señor don Pedro Purcell Peña, Di­
rector del Protocolo. A su llegada, dos 
compañías del Ejército, al mando del 
Capitán Román, le rindieron los ho­
nores correspondientes y la Banda de 
Música del Cuartel General de esa 
institución armada interpretó las notas 
de la Marcha Pontificia.

En el atrio de la Catedral, a nombre 
del Consejo Administrativo del Distrito 
de Santo Domingo dió la bienvenida 
al distinguido Prelado el Presidente de 
ese organismo. Lie. Angel Fremio Soler.

Bajo Palio, Monseñor Beltrami se en­
caminó hacia la Capilla del Santísimo 
Sacramento donde se inclinó y oró. 
Luego se trasladó al Presbiterio, toman­
do asiento en el Solio Pontifical entre 
el limo. Monseñor Elíseo Pérez Sán­
chez, Protonotario Apostólico y Vicario 
General de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y el limo, y Revdmo. Monse­
ñor Eduardo Ros^, Una vez allí, el Co­
ro del Seminario Conciliar de Santo 
Tomás de Aquino entonó el Veni-Crea- 
tor.

En las ceremonias ofició Su Señoría 
llustrísima Monseñor Ricardo Pittini, 
Arzobispo de Santo Domingo, asistido 
del Ilustrísimo y Reverendísimo Canó­
nigo Octavio A. Beras, Secretario Ge­
neral del Arzobispado de Santo Do­
mingo, como Maestro de Ceremonias y 
del R. Pbro. César Phares. Hallában­
se presentes, además, numerosísimos 
sacerdotes.

Terminado el canto del Veni-Creator, 
el Excmo. Señor Arzobispo de Santo 
Domingo, Monseñor Ricardo Pittini dió 
la bienvenida a nombre de la feligre­
sía dominicana a Monseñor Beltrami, 
quien a su vez agradeció el recibi­
miento que se le dispensaba. Luego el 

limo. Canónigo Beras dió lectura a 
las Letras que acreditaban a Monseñor 
Beltrami como Legado Pontificio en las 
ceremonias religiosas del Centenario y 
finalmente el Legado impartió la ben­
dición papal a la asistencia.

Al salir de la Catedral, nuevamente 
las dos compañías del Ejército Nacio­
nal y la Banda de Música del Cuartel 
General le tributaron los honores mili­
tares correspondientes a su alta inves­
tidura.

SALUDO DEL LEGADO PONTIFICIO 
AL PUEBLO DOMINICANO

El mismo día de su llegada al país. 
Su Señoría llustrísima Monseñor José
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BeltTami dirigió al pueblo dominicano, 
por medio de la prensa, el hermoso 
mensaje de salutación que reproduci­
mos a continuación:

"Con ejemplar empeño en guardar 
sus ínclitas tradiciones, la República 
Dominicana se apresta a celebrar con 
festejos patrióticoreligiosos el primer 
Centenario de su Independencia nacio­
nal. Como Legado Pontificio a tan 
fausta celebración nos es muy grato 
trasmitir, por la prensa de esta católi­
ca República, la bendición especial del 
Sumo Pontífice Pío XII.

Al supremo mandatario y Benefactor 
de la Patria, al dignísimo señor Arz­
obispo de la arquidiócesis, a todas las 
autoridades constituidas, al Clero y a 
la Acción Católica, al pueblo todo, di­
rigimos como Legado Pontificio nuestro 
más ferviente saludo y nuestros anhe­
los por el éxito de las festividades.

Que la Virgen de la Altagracia, cu­
yos colores ondean en el pabellón na­
cional, extienda sobre la noble nación 
dominicana su manto de protección 
maternal!
Ciudad Trujillo, 21 de febrero de 1944.

+ JOSE BELTRAMI, 
Legado Pontificio."

MONSEÑOR BELTRAMI RECIBE AL 
CLERO Y COMUNIDADES RELIGIOSAS

En la mañana del miércoles 23 de 
febrero, en el salón del Cabildo de la 
Santa Basílica Metropolitana de Santa- 
María la Menor, Su Señoría Ilustrísima 
Monseñor José Beltrami recibió al Cle­
ro y comunidades religiosas radicadas 
en esta capital.

Durante el acto acompañaban a Mon­
señor Beltrami, el Excelentísimo y Re­

verendísimo Monseñor Ricardo Pittini, 
Arzobispo de Santo Domingo; Su Se­
ñoría Monseñor Paolo Bertoli, Encar­
gado de Negocios a. i. de la Santa Se­
de y S. S. Monseñor Juan Ferrofino.

LA A. D. P. ENTREVISTA A MONSE­
ÑOR JOSE BELTRAMI

A continuación ofrecemos los porme­
nores de la entrevista concedida por 
Su Señoría Ilustrísima Monseñor José 
Beltrami a la Agencia Dominicana de 
Prensa (A. D. P.), el 26 de febrero de 
1944.

"Ciudad Trujillo, febrero 26. (A. D. 
P.)— Ilustre huésped de esta ciudad, 
desde hace algunos días, el Excelentí­
simo y Reverendísimo Monseñor José 
Beltrami, Embajador Extraordinario de 
la Santa Sede y Decano de las Misio­
nes Especiales que, en representación 
de treinta naciones, han concurrido 
a las magnas celebraciones del Cente­
nario de la Independencia nacional, 
recibió hoy, a las once de la mañana, 
en sus amplias y confortables habita­
ciones del Hotel Jaragua, al Director 
de la A. D. P., don Juan Bautista La- 
marche, con quien departió cordialmen­
te acerca de las impresiones experi­
mentadas en su visita a este país y 
respecto a otros asuntos que se rela­
cionan a su esclarecida personalidad y 
su brillantísima carrera eclesiástica.

Hombre de singular prestancia, de 
sobresalientes dotes intelectuales y de 
extraordinario poder de simpatía, co­
mo corresponde a un verdadero prínci­
pe de la Iglesia, Monseñor Beltrami, 
trae para la República Dominicana, con 
la efusiva expresión de sus sentimien­
tos, el mensaje de amor del Santo Pa­
dre para este pueblo, de su predilec­
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ción y de su cariño, como se ha de­
mostrado, no sólo por la alta signifi­
cación que .asume la Delegación Pon­
tificia a las fiestas del Centenario, si­
no al través de una tradición intensi­
ficada en el correr de los años.

—Experimento un gran placer en co­
nocerle personalmente —expresa el se­
ñor Nuncio de Su Santidad— ya que 
le conocía, en lo literario, por su libro 
"La Personalidad Integral de Trujillo", 
que tuve oportunidad- de leer en Gua­
temala, donde resido. Ese libro me re­
veló, en todas sus facetas, la indivi­
dualidad del Honorable Señor Presi­
dente de la República, y leyéndolo pu­
de hacer un justo aprecio del valor 
biográfico y artístico que lo anima.

—Esta ciudad— continúa amable­
mente Su Excelencia— posee una tra­
dición ennoblecedora, que la honró, 
en el pasado, con el título de Atenas 
del Nuevo Mundo, el cual, entiendo yo, 
ustedes, los hombres de pensamiento. 

sabrán mantener siempre y abrillantar 
cada vez más.

—¿Sería Monseñor tan bondadoso 
que quisiera favorecer a la A. D. P. 
con algunos datos biográficos?

—Con mucho gusto. Le diré, yo na­
cí en Fossano en las proximidades de 
la ciudad de Turín. Hoy, en mi carác­
ter diplomático, tengo la ciudadanía 
vaticana. Allí discurrieron mis primeros 
años. Allí comenzaron mis estudios 
eclesiásticos, en el Seminario do eso 
mi pueblo natal. Luego fui a Roma, 
donde frecuenté universidades religio­
sas y civiles, perfeccionando, en las 
primeras, mis estudias de Derecho, Fi­
losofía y Teología, y en las segundas, 
mis estudios de Filosofía y Artes. Una 
voz graduado en esas disciplinas pasé 
a la Biblioteca del Vaticano, por llama­
miento del entonces Papa Pío XI y allí 
so iniciaren mis trabajos científicos. 
He laborado intensamente en este sen­
tido. consagrándome especialmente a 
estudios acerca de arte religioso y de
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la historia eclesiástica. De entre esos 
trabajos creo el más largo y acusioso 
el que se refiere a la historia de la 
Iglesia Caldea. También he escrito 
obras de Derecho Canónico y publica­
do unos 60 tomos, entre actos de pro­
ceso y defensas atinentes a beatificacio­
nes y canonizaciones.

Cábeme la satisfacción, a este res­
pecto, de haber contribuido a hon­
rar la memoria y la vida ejemplar de 
numerosos mártires, tales como los del 
tiempo de Enrique VIII y de la Reina 
Elizabeth. Como sacerdote nunca me 
di tregua ni descanso en la edificación 
de conciencias y de almas, sobre todo 
en los pueblos poqueños, aledaños a 
Roma. En la Ciudad Eterna he tenido 
la dirección de las universitarias ca­
tólicas, centro de formación religiosa 
e intelectual de primer orden. Fui dis­
cípulo del Cardenal Pacelii, en la Se­
cretaría de Estado de la Santa Sode. 
Y fué él quien, ya Papa, me distinguió 
con el nombramiento de Nuncio Apos­
tólico en Guatemala y El Salvador, mi­
sión que desempeño desde el año 1940. 
Me consagró Arzobispo, en Roma, el 
Cardenal Maglione, actual Secretario 
de Estado del gobierno pontificio. Pue­
de ver —exclama, mostrándolo— este 
recuerdo venerado que conservo del 
Santo Padre, donado por él al día si­
guiente de mi Consagración: es una 
I reciosa cruz do oro con incrustado- 
nes de piedras preciosas.

—Me ha confiado el Sumo Pontífice 
su mensaje de amor para el pueblo 
dominicano, al que ama extrañable- 
mente, por lo cual ha querido que Ro­
ma tenga participación directa en los 
grandes regocijos del Centenario. Pue­
do dar fe, acerca de este pueblo, co­

mo testigo ocular, del aprecio y del ca­
riño que siente S. S. por esta tierra 
dominicana, ya que me tocó actuar, 
durante largos años, en el despacho 
donde se tratan e$tps asuntos.

—¿Qué idea tiene Monseñor acerca 
de la fe religiosa de nuestro pueblo?

—Creo que es eminentemente católi­
co. Y las hermosas1 y edificantes pala­
bras del Presidente Trujillo, en el acto 
de presentación de credenciales de los 
Embajadores, no dejan lugar a duda. 
Ellas son un reflejo fiel y un vivido 
testimonio de ese sentimiento religio­
so, tan consciente y fecundo como 
arraigado.

—¿Como estima Su Excelencia el 
manifiesto fervor, que seguramente ha­
brá observado, por Nuestra Señora de 
la Altagracia?

— ¡Oh! ¡Me conmueve hasta lo in­
decible ver a la Madre del Pueblo Do­
minicano que viene a festejar en es­
ta capital, la justa alegría de sus hi­
jos! ¡Es un bello y grandioso espec­
táculo que no olvidaré jamás!

—Estoy verdaderamente emociona­
do ante el panorama religioso-pdtrió- 
tico que estamos contemplando en es­
tos días. Frente a ese panorama tengo 
la evidencia y la seguridad del porve­
nir, cada vez más prometedor y espe­
ranzado, que aguarda a la nacionali­
dad dominicana. Y es así como veo, 
en la concreción del escudo, unidos 
eternamente, junto a la cruz del Evan­
gelio de San Juan, las armas,‘atributos 
del Poder Civil, formando una bella 
guirnalda, como símbolo de íntima for­
taleza y de latente espiritualidad."

(Derechos exclusivos de A. D. P.)
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LA LLEGADA A CIUDAD 
TRUJILLO DEL MILAGROSO 
CUADRO DE NUESTRA SE­
ÑORA DE LA ALTAGRACIA 

DE HIGUEY

La fecha del veintidós de febrero de 
1944 quedará grabada por siempre en 
el corazón de todos los dominicanos. 
Jamás se vió más piedad ni entusiasmo 
que el día en que, según se había pre­
viamente informado, llegaría a la ciu­
dad capital la milagrosa imagen de 
Nuestra Señora de la Altagracia que 
se venera en el santuario de su nom­
bre en Higüey.

Para conducir el venerado Retablo 
a esta ciudad, el Poder Ejecutivo de la 
Nación designó una Comisión especial 
integrada por el Excmo. y Revdmo. 
Monseñor Ricardo Pittini, Arzobispo de 
Santo Domingo; el Lie. don Arturo Des- 
pradel, Secretario de Estado de lo In­
terior y Policía; don Virgilio Alvarez 
Pina, Presidente de la Junta Superior 
Directiva del Partido Dominicano y el 
Lie. don Angel Fremio Soler, Presiden­
te del Consejo Administrativo del Dis­
trito de Santo Domingo.

Nos correspondió el honor de acom­
pañar a la milagrosa imagen desde su 
Santuario en Higüey hasta esta ciudad 
y por lo tanto estamos en condiciones 
de ofrecerles a continuación los por 
menores de aquel viaje inolvidable que 
efectuamos el 22 de febrero de 1944.

UN ERROR QUE PONE A PRUEBA EL 
ENTUSIASMO REINANTE

No debemos proseguir sin antes con­
signar aquí un hecho que indudable­
mente puso a prueba el entusiasmo im­
perante en esta capital en los días en 

que se esperaba el milagroso cuadro 
de Higüey.

La fecha fijada oficialmente para la 
misma íué el martes 22 de febrero de 
1944 a las cinco y media de la tarde. 
Por un error de imprenta, de esos que 
suelen suceder y que en la mayoría 
de los casos comprometen una infor­
mación, en la edición de "La Nación" 
de esta capital, del sábado 19 de fe­
brero, en un programa de los cultos 
que a la Santísima Virgen de la Alta- 
gracia deaicaría la Sociedad "Fervo­
rosos de Nuestra Señora de la Altagra­
cia" publicado ese día, apareció entre 
líneas y en el tipo quizás más peque­
ño existente en la imprenta, la noticia 
de que ese mismo día en la tarde lle­
garía a esta capital el venerado Reta­
blo de Higüey.

La noticia no pudo causar más sen­
sación. Los teléfonos todos de la Em­
presa que nos ocupa no cesaron de so­
nar. Todos, ansiosos, solicitaban la con­
firmación de tal noticia. Se dispuso, 
pues, consignar en los pizarrones del 
diario la noticia dada con anteriori­
dad de que la llegada del cuadro de 
la Virgen se efectuaría la tarde del 
martes 22 de febrero. Pese a esto, cen­
tenares de fieles desfilaron en las pri­
meras horas de la tarde de ese sába­
do hacia el puente "Ulises Heureaux” 
a recibir a la Santísima Virgen.

El error no pudo ser más la’mentable, 
pero a la vez irreparable y después de 
todo no dejó de ser interesante desde 
el punto de vista de que puso a prue­
ba, ante todo, la confianza que depo­
sita el público en las informaciones 
publicadas por el diario de referencia 
y en segundo término fué un vaticinio 
de lo grandioso que sería aquel home­
naje que la ciudad capital tributaría 
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d la Protectora del pueblo dominicano.
o o o o
oo o o

Así pues, aquel martes 22 de febre­
ro salimos en las primeras horas de la

mañana hacia Higüey, acompañando 
a la Comisión especial designada por 
el Poder Ejecutivo, la cual estaba re­
presentada por el Lie. don Arturo Des- 
pradel. Secretario de Estado de lo In-

Imagen de Nuestra Señora de la Altagracia
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terior y Policía y por don Virgilio Al­
varez Pina, Presidente de la Junta Su­
perior Directiva del Partido Dominicano.

Dejamos la ciudad capital engalana­
da con los colores nacionales por do­
quiera. El viaje a Higüey lo efectuamos 
felizmente y en un tiempo relativa­
mente corto, ya que a las siete y media 
de la mañana hacíamos nuestra entra­
da en la población de Higüey. Llama­
ron poderosamente nuestra atención los 
preparativos hechos por los campesi­
nos para tributar un homenaje a la 
Santísima Virgen a su paso hacia Ciu­
dad Trujillo. Constituían estos prepa­
rativos, varios arcos de palmas artís­
ticamente tejidos y engalanados con 
los colores nacionales, levantados a to­
do lo largo de la carretera. En algunos 
sitios hasta fueron levantados altares.

HIGÜEY DESPIDE AL SAGRADO CUA­
DRO DE LA ALTAGRACIA

El aspecto general que presentaba 
la población de Higüey era alegre, ya 

que por doquiera flotaban los colores de 
nuestra enseña, mas, sin embargo, en 
los rostros de la mayoría de sus habi­
tantes no dejaba de reflejarse una pro­
funda tristeza. "Se nos va nuestra Ma­
dre —nos dijo alguien—, pero nos 
consuela saber que será objeto de 
grandiosos homenajes en la capital y 
sobre todo, que estará nuevamente en­
tre nosotros el 6 del próximo mes", 
agregó algo resignado.

Una vez en Higüey la Comisión in­
mediatamente se encaminó hacia la 
Casa del Ayuntamiento, donde fue re­
cibida por una Comisión designada al 
efecto por ese Cabildo y que presidía 
el Lie. Vetilio J. Alfáu Durán, Secreta­
rio de la Junta Comunal del Partido 
Dominicano en esa localidad.

Luego, la Comisión designada por 
el Ejecutivo, acompañada de la Comi­
sión de recibimiento, se trasladó al 
Santuario de la Virgen, donde se esta­
ban celebrando solemnísimos cultos de 
despedida a la Santísima Virgen. En 
el momento en que entramos en el
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templo, por cierto que con alguna di­
ficultad, ya que las naves se hallaban 
congestionadas de fieles, hacía uso de 
la palabra el M. R. Pbro. Tomás Núñez, 
Párroco del Santuario, quien emocio- 
nadamente tributó un homenaje de 
despedida al venerado cuadro y final­
mente dió la bienvenida a la Comisión 
encargada de conducir la sagrada ima­
gen a esta capital. La Comisión fue 
luego invitada a besar el Retablo, y 
con ese propósito subimos por una pe­
queña escalera colocada en la parte 
posterior del Altar Mayor, hasta don­
de se hallaba expuesto el venerado 
cuadro a la adoración de todos los 
fieles.

De la Iglesia pasamos a la Junta Co­
munal del Partido Dominicano, en cu­
yo salón principal nos fue servido un 
rico desayuno, con la cordialidad ca­
racterística de esas regiones.

Mientras permanecíamos en la Jun­
ta Comunal del Partido Dominicano, en 
la puerta de la Iglesia se procedía a 
colocar el trono de la Santísima Virgen 
de la Altagracia, el cual es una anti­
quísima reliquia toda de plata con in­
crustaciones de oro, en una de las mo­
dernísimas camionetas del Ejército Na­
cional, generosamente puesta al servi­
cio de la Superior Curia con el propó­
sito de que se trasladase la citada re­
liquia con el mayor cuidado. La chi­
quillería del pueblo se hallaba en tor­
no a la camioneta y seguía con gran 
curiosidad todas las maniobras de los 
que realizaban la labor.

A las once de la mañana se efectuó 
en la iglesia, ante una enorme con­
currencia de fieles, el acto de la entre­
ga del cuadro de la Virgen a la Co­
misión encargada por el Ejecutivo de 
traerla a esta ciudad. Hicieron la en­

trega a nombre de la Iglesia, los M. R. 
Pbros. Tomás Núñez, Párroco del San­
tuario de Higüey, y Ramón A. Boba­
dilla, Mayordomo del mismo. Fué le­
vantada un acta notarial por el abo­
gado, Lie. Amable Botello, la cual sus­
cribieron el Lie. don Arturo Despradel, 
Secretario de Estado de lo Interior y 
Policía; el señor don Virgilio Alvarez 
Pina, Presidente de la Junta Superior 
Directiva del Partido Dominicano; el 
Lie. Vetilio J. Alfáu Durán, Secretario 
de la Junta Comunal del Partido Domi­
nicano en esa localidad y Presidente 
de la Comisión de Entrega del cuadro; 
don Emilio Méndez N., Síndico Muni­
cipal; don Fabio J. Caminero, Presi­
dente de la Junta Comunal del Partido 
Dominicano; don Juan Antonio Bote­
llo, Tesorero Municipal y don Luis O. 
Valdez, . Inspector de Instrucción Pú­
blica.

Centenares de fieles se aglomeraron 
frente al templo con el propósito de 
tributar una cariñosa despedida al ve­
nerado cuadro de la Virgen de la Al­
tagracia.

Se emprende el viaje hacia esta ciudad

Una vez terminado el acto de entre­
ga, el milagroso cuadro fué colocado 
en el automóvil de la Comisión que lo 
conduciría a Ciudad Trujillo y empren­
dimos el viaje de regreso alrededor de 
las once y media de la mañana. Acom­
pañaba a la Comisión el M. R. Pbro. 
Ramón A. Bobadilla, Mayordomo del 
Santuario de Higüey.

Cuanto presenciamos en el viaje de 
regreso fué verdaderamente conmo­
vedor. Por la carretera se veían masas 
de campesinos que al paso del auto­
móvil que conducía la sagrada ima­
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gen, se descubrían, hacían una reve­
rencia o se arrodillaban, i Qué espec­
táculo más maravilloso ofrecía cada 
conglomerado de campesinos y agri­
cultores. que agrupados a lo largo de 
la carretera, rendían homenaje senci­
llo, pero elocuentísimo a la Santísima 
Virgen de la Altagracia, exteriorizando 
de este modo su fe inquebrantable en 
la advocación que este pueblo, agra­
decido, coronó el 15 de agosto de 1922 
como su Divina Protectora!

En El Seibo y Hato Mayor

Las poblaciones del Seibo y Hato 
Mayor tributaron a la Santísima Vir­
gen una entusiasta manifestación de 
cariño y do fe, al paso por esas loca­
lidades del automóvil que conducía la 
sagrada imagen. En ambas poblacio­
nes, profusamente engalanadas con 
banderas dominicanas, se aglomeraron 
millares de personas devotas en los si­
tios por donde pasaría la Comitiva.

En El Seibo, la Comisión se detuvo y 
por unos breves instantes la milagro­
sa imagen fue conducida al templo, 
donde ante una concurrencia extraor­
dinaria de fieles, el M. R. Pbro. Ramón 
A. Bobadilla cantó una salve. Poco des­
pués el automóvil, conduciendo el sa­
grado cuadro, abandonaba la pobla­
ción en medio de delirantes aclama­
ciones.

Desde aquí hasta la capital no cesa­
ron las múltiples manifestaciones de la 
fe que se profesa a la Virgen de la 
Altagracia. Era grandemente impresio­
nante observar como ni una sola per­
sona dejaba de ’descubrirse o de hacer 
alguna reverencia al paso del auto­
móvil.

Cerca de San Pedro de Macorís, el

Excmo. y Revdmo. Monseñor Ricardo 
Pittini, Arzobispo de Santo Domingo, 
íué a encontrar a la Comisión que traía 
la venerada imagen y continuó viaje 
con la misma hasta esta ciudad. Acom­
pañaba a Monseñor Pittini, el M. R. 
Pbro. Joseph McLaughlin.

LA LLEGADA A CIUDAD TRUJILLO

Al llegar a Villa Duarte, la Comisión 
se detuvo en el moderno edificio cons­
truido recientemente allí por la firma 
Barceló y Co. S. en C., con el propósi­
to de colocar el venerado cuadro de la 
Virgen en su trono, operación que no 
era posible efectuar en el puente "Uli- 
ses Heureaux" debido a la cantidad 
enorme de público que allí se había 
congregado.

Honores militares

Momentos después de llegar el ve­
nerado cuadro al edificio de referen­
cia, se situó frente al mismo una com­
pañía de infantería del Ejército Nacio­
nal y la Banda de Música del Cuartel 
General de esa institución armada. Mo­
mentos más tarde, conducida a hom­
bros por los fieles, salió la venerada 
imagen y una vez frente al Ejército, 
éste presentó armas y la Banda de Mú­
sica ejecutó una pieza alusiva.

Se inicia el desfile

Inmediatamente se inició el desfile 
hacia el puente "Ulises Heureaux", el 
que abría la Cruz Parroquial de la 
Santa Basílica Metropolitana de San­
ta María la Menor y los Ciriales, si­
guiendo la compañía del Ejército Na­
cional con la Banda de Música a la 
cabeza y finalmente el cuadro de la
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Virgen en su trono, conducido a hom­
bros.

En ©1 preciso momento en que la sa­
grada imagen cruzaba el puente, las 
sirenas de todos los diarios y fábricas, 
así como las de las embarcaciones sur­
tas en el puerto, dejaron oír prolon­
gados toques. Asimismo fueron lanza­
das al aire las campanas de todos los 
templos de la ciudad. El entusiasmo 
era indescriptible.

UN RECIBIMIENTO SIN PRECEDENTE

El homenaje grandioso que tributó 
el pueblo de esta capital a Nuestra 
Señora de la Altagracia el martes 22 
de febrero de 1944 a las cinco y media 
de la tarde, al llegar él cuadro mila­
groso de la Virgen que se venera en 
el Santuario de su nombre en Higüey, 
constituyó el acontecimiento religioso 
mas trascendental que registran los 
anales de la Historia de la República.

Desde las primeras horas de la tar­
de, comenzaron a afluir a la Avenida 
España, al barrio de Villa Duarte y al 
puente "Ulises Heureaux, miles de per­
sonas pertenecientes a todas las clases ( 
sociales, ávidos todos de testimoniar 
su fe inquebrantable en la genuino ad­
vocación.

Cerca de las cuatro, podía estimarse 
la multitud allí congregada en unas 
cincuenta mil almas, procedentes de 
los distintos sectores de la ciudad.

Entre el enorme gentío que espera­
ba a la sagrada imagen en la confluen­
cia de las Avenidas Mella y España, 
se hallaba la Excelsa Matrona doña 
Julia Molina Viuda Trujillo, Primera 
Dama de la República, quien a su vez 
deseaba exteriorizar su profunda de­

voción por la Santísima Virgen de la 
Altagracia.

Llegado el desfile al lugar más arri­
ba indicado, se incorporaron verdade­
ras olas humanas que impedían casi 
el que pudieran avanzar quienes con­
ducían a hombros la sagrada imagen. 
En vista de esto, la Policía y miembros 
del Ejército Nacional formaron un gran 
cordón en torno a quienes conducían 
la venerada imagen, el que en varias 
ocasiones rompió la multitud entusias­
mada, pero que no obstante, logró per­
mitir que avanzara con un poco más de 
facilidad el trono con la imagen. De­
lirantes ovaciones acogían a la Santí­
sima Virgen a su paso por las con­
fluencias de calles. El público vibraba 
de entusiasmo y quienes no habían 
encontrado sitio en la calle, desde don­
de presenciar el desfile, se apiñaban 
en los balcones, y techos de las casas 
y hasta en los árboles. Jamás Ciudad 
Trujillo había vivido momentos de tan­
ta emoción religiosa que aquella in­
olvidable tarde del 22 de febrero de 
1944.

Aún nos parece que resuenan en 
nuestros oídos los "Vivas a Nuestra 
Señora de la Altagracia" que vocife­
raba el entusiasta Monseñor Elíseo Pé­
rez Sánchez, y los cuales contestaba 
la multitud con delirantes ovaciones.

Al llegar el desfile frente a las rui­
nas del fuerte de Santa Bárbara, la 
Comisión encargada por el Poder Eje­
cutivo de traer el venerado cuadro de 
Higüey, hizo entrega del mismo al Cle­
ro, el cual estaba presidido por el Ilus- 
trísimo y Reverendísimo Monseñor Elí­
seo Pérez Sánchez, Protonotario Apos­
tólico, Vicario General de la Arquidió- 
cesis de Santo Domingo y Párroco de 
la Iglesia Mayor de Santiago de los 
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Caballeros; por el limo. Monseñor 
Eduardo Roes, Párroco de Monseñor 
Nouel y por el Ilustrísimo Canónigo 
Octavio A. Beras, Secretario General 
del Arzobispado de Santo Domingo.

Se encamina la procesión hacia la 
Santa Basílica

Acto seguido se inició la procesión 
hacia la Santa Basílica Metropolitana 
de Santa María la Menor por la calle 
Arzobispo Merino hacia el Sur. Abría 
el desfile la Cruz Parroquial y los Ci­
riales, siguiendo la Banda de Música 
del Cuartel General del Ejército Nacio­
nal y la compañía de infantería de esa 
institución. Seguían los caballeros de 
la Acción Católica Dominicana; miem­
bros de la Sociedad Fervorosos de 
Nuestra Señora de la Altagracia; So­
ciedad Hijas de la Altagracia; repre­
sentaciones de la escuela de María 
Auxiliadora, del Colegio Serafín de 
Asís, del Asilo de Santa Clara, del 
Colegio De La Salle, de las Hermanas 
Mercedarias, de las Hermanas Tercia­
rias Franciscanas, de las Hermanas 
Clarisas y de diversas otras congrega­
ciones religiosas radicadas en esta ca­
pital. Seguía, en dos filas, el cuerpo 
de seminaristas del Conciliar de San­
to Tomás de Aquino, el Clero encabe- 
bezado por el Excmo. y Revdmo. Señor 
Arzobispo de Santo Domingo, Altos 
Funcionarios del Estado, miembros del 
Estado Mayor del Ejército Nacional, 
y de las Planas Mayores de la Policía 
Nacional, de la Guardia Universitaria 
"Presidente Trujillo" y del Benemérito 
Cuerpo de Bomberos Civiles de esta 
cuidad. Inmediatamente después seguía 
la imagen de la Virgen en su artístico 
trono de plata, la Banda de Música del

Consejo Administrativo del Distrito de 
Santo Domingo y, finalmente, una ver­
dadera ola humana cerraba el desfile.

Alrededor de las seis y media de 
la tarde la procesión llegó frente al 
Palacio del Consejo Administrativo, 
desde uno de cuyos balcones presidió 
el desfile Su Señoría Ilus’. ís.'ma Mon­
señor José Beltrami, Embajador Extra­
ordinario de la Santa Sede ante el Go­
bierno dominicano con motivo de las 
fiestas del Primer Centenario de la In­
dependencia de la República y Lega­
do Pontificio en las ceremonias que en 
tal ocasión tendrían efecto en esta ca­
pital, a quien acompañaban Su Seño­
ría Monseñor Paolo Bertcli, Auditor de 
la Misión especial de la Santa Sede y 
Encargado de Negocios a. i. de Su San­
tidad, y S. S. Monseñor Juan Ferrofino, 
Secretario.

La manera en que quedó impresio­
nado Su Señoría Ilustrísima Monseñor 
Beltrami de este grandioso aconteci­
miento, puede apreciarse en la decla­
ración que para la A. D. P. hizo unos 
días más tarde, al expresar que le 
conmovía "hasta lo indecible ver a 
la Madre del Pueblo Dominicano que 

* viene a festejar en esta capital la jus­
ta alegría de sus hijos. ¡Es un bello y 
grandioso espectáculo que no olvida­
ré jamás!"

Una vez llegó el milagroso cuadro 
frente a la puerta principal de la San­
ta Basílica Metropolitana de Santa Ma­
ría, las compañías de infantería del 
Ejército Nacional, que se habían situa­
do frente a la msima, presentaron ar­
mas y la Banda de Música del Cuar­
tel General ejecutó una pieza alusiva.

Ya en el templo la sagrada imagen, 
el Excmo. y Revdmo. Monseñor Ricardo 
Pittini, Arzobispo de Santo Domingo
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Un aspecto del grandioso recibimiento tributado en Ciudad Trujillo a la 
sagrada imagen de Nuestra Señora de la Altagracia que se venera en 
Higüey, al llegar a esta ciudad la tarde del martes 2'2 de febrero de 1944. 
L,a foiugrafia jué tomada en el momento en que la procesión de la ima­

gen se encaminaba hacia la Santa Basilica Metropolitana, por la 
calle Arzobispo Merino
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improvisó un elocuente discurso de 
bienvenida a la Virgen.

Cerró este magno acontecimiento, 
una Salve cantada ante el venerado 
Retablo, que el público escuchó con 
profundo recogimiento.

Justo es consignar los eficientes ser* 
vicios prestados en este acto por la 
Policía Nacional, gracias a los cuales 
no hubo que lamentar accidentes en 
un acontecimiento de esta magnitud.

SOLEMNISIMOS CULTOS EN HONOR 
DE LA VIRGEN DE LA ALTAGRACIA 
CELEBRADOS EN LA STA. BASILICA

Durante la permanencia de la vene­
rada imagen de Nuestra Señora de la 
A’.tagracia de Higüey en la Santa Ba­
sílica Metropolitana de Santa María 
la Menor, tuvieron efecto numerosísi­
mos cultos, que revistieron una solem­
nidad sin precedentes. Cada día, du­
rante los catorce que permaneció el 
Retablo en la Catedral, eran oficiadas 
nueve misas, comenzando la primera 
a las 5.30. Crecidísimo número de fie­
les acudía diariamente a tributar su 
homenaje de amor a la Santísima Vir­
gen. Unos comulgaban y otros conmu­
taban votos o cumplían sus promesas 
ofrecidas a la Santísima Virgen, de 
acuerdo con la concesión especial he­
cha por el Excmo. Señor Arzobispo de 
Santo Domingo, en el sentido de que 
esas promesas podían ser cumplidas 
en la Santa Basílica Metropolitana.

Cada noche, a las siete y media y 
ante una enorme concurrencia, era re­
zado el santo Rosario con gran fervor, 
había sermón a cargo de elocuentes 
oradores sagrados, se cantaba una 
Salve y finalmente se impartía la ben­
dición con Su Divina Majestad.

Los sermones estuvieron a cargo del 
Excmo. y Reverendísimo Monseñor Ri­
cardo Pittini, Arzobispo de Santo Do­
mingo; limo, y Reverendísimo Monse­
ñor Elíseo Pérez Sánchez, Protonotario 
Apostólico y Vicario General de la Ar- 
quidiócesis de Santo Domingo; Ilus- 
trísimo y Reverendísimo Canónigo Oc­
tavio A. Beras, Secretario General del 
Arzobispado de Santo Domingo; Ilus- 
trísimo y Reverendísimo Canónigo Luis 
F. Henríquez, Párroco de San Francis­
co de Macorís; Ilustrísimo y Reverendí­
simo Monseñor Eduardo Ross, Párroco 
de Monseñor Nouel; M. R. Pbro. Fede­
rico Martínez, Rector del Seminario 
Conciliar de Santo Tomás de Aquino; 
M. R. Pbro. Dr. Oscar Robles Toledano; 
M. R. P. José Aguilar, Director de la 
Escuela Salesiana de Artes y Oficios; 
M. R. Pbro. Ramón A. Bobadilla, Ma­
yordomo . del Santuario de Higüey; 
M. R. Fray Joaquín María de Andújar; 
M. R. Fray Bernardo de Villanófar y 
del M. R. Pbro. Juan Ochoa.

Día de los Fervorosos de Nuestra 
Señora de la Altagracia

La solemnidad del jueves 24 de fe­
brero en la Santa Basílica Metropoli­
tana estuvo a cargo de la Sociedad 
Fervorosos de Nuestra Señora de la 
Altagracia, de acuerdo con lucido pro­
grama preparado al efecto.

A las seis y media de la mañana, 
los miembros de las sociedades Fer­
vorosos de Nuestra Señora de la Al­
tagracia e Hijas de la Altagracia se 
reunieron en la iglesia patronal de la 
divina advocación en esta capital. 
De allí se dirigieron en peregrinación 
a la Santa Basílica Metropolitana.

Ya en la Catedral, a las 7.3H el
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Excmo.* y Revdmo. Monseñor Ricardo 
Pittini, Arzobispo de Santo Domingo 
ofició una misa armonizada de comu­
nión general.

A las 9.30, ante una enorme concu­
rrencia de fieles, el Ilustrísimo y Reve­
rendísimo Monseñor Eliseo Pérez Sán­
chez, Protonotario Apostólico y Vicario 
General de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo, ofició una solemne Misa 
Pontifical, cuyos pormenores ofrecemos 
aparte, ya que se trataba de la pri­
mera Misa Pontifical que oficiaba tan 
distinguido mitrado. La parte musical 
de esta misa estuvo a cargo del coro 
de la Altagracia, bajo la dirección del 
Maestro Luis E. Mena.

En la tarde y en la noche, en pre­
sencia de gran número de fieles, tu­
vieron efecto ejercicios piadosos en 
honor de Njestra Señora de la Alta- 
eracia.

MONSEÑOR ELIS7O PEREZ SANCHEZ 
OFICIA SU PRIMERA MISA 

PONTIFICAL

El jueves 24 de febrero de 1944, a 
las nueve y mec'ia de la mañana, ofi­
ció su primera Misa Pontifical en la 
Santa Basílica Metropolitana de San­
ta María la Menor, el Ilustrísimo y Re­
verendísimo Monseñor Eliseo PSrez Sán­
chez, Protonotario Apostólico, Vicario 
General de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y Párroco de la Iglesia Ma­
yor de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros, motivo por el cual estuvie­
ron de plácemes todos los fieles en 
atención a que el prestante levita se 
ha hecho digno de general estimación 
en nuestro medio católico por el nota­
ble celo con que sirve a la causa sal­
vadora de Cristo y la consagración a 

su ministerio eclesiástico, en cuyo ejer­
cicio ha dado siempre elocuentes prue­
bas de haberlo abrazado con fervor 
poco común.

La ceremonia revistió extraordinaria 
solemnidad. A las 9.30, hora fijada 
para el inicio de la misa, las tres am­
plias naves de la Catedral se hallaban 
abarrotadas de fieles, entre los que se 
hallaban representaciones de todas las 
comunidades religiosas radicadas en 
esta capital, encabezadas por las so­
ciedades Fervorosos de Nuestra Seño­
ra de la Altagracia e Hijas de la Al­
tagracia.

La misa, que fué oficiada ante la 
sagrada imagen de Nuestra Señora de 
la Altagracia que se venera en el San­
tuario de su nombre en Higüey, estu­
vo amenizada por el coro de la iglesia 
de la Altagracia de esta capital, bajo 
la dirección del Maestro Luis E. Mena. 
La citada masa coral interpretó bellísi­
mas piezas de su repertorio, entonan­
do, al finalizar la misa, el Himno a la 
Virgen de la Altagracia.

En las ceremonias el limo. Monseñor 
Eliseo Pérez Sánchez estuvo asistido 
del M. R. Pbro. Federico Martínez, Rec­
tor del Seminario Conciliar de Santo 
Tomás de Aquino, como Presbítero 
Asistente y de los seminaristas José 
Octavio Rodríguez y Juan Reyes, como 
diácono y subdiácono respectivamente.

En su calidad de Protonotario Apos­
tólico, Monseñor Pérez Sánchez usó en 
las ceremonias mitra, cáligas sanda­
lias y tunicela.

Al finalizar la misa, el limo, y Reve­
rendísimo Monseñor Pérez Sánchez pro­
nunció un elocuente y bien ponderado 
discurso en el que agradéció a la asis­
tencia las atenciones que se le ha­
bían dispensado, concluyendo de este 
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modo estas solemnísimas ceremonias 
en las que la feligresía dominicana se 
unía a la satisfacción espiritual que 
constituía para Monseñor Pérez Sán­
chez la celebración de su primera mi­
sa en la alta calidad con que fue in­
vestido por el Sumo Pontífice.

LAS MISIONES ESPECIALES PRESEN­
TAN CREDENCIALES

Fueron recibidas por el Excelentísimo 
Presidente Trujillo.— Monseñor Beltrami 

habla a nombre de las Misiones
El viernes 25 de febrero, a las cua­

tro y media de la tarde tuvo efecto en 
el Salón de Recepciones del Palacio 
Nacional, el recibimiento por parte del 
Honorable señor Presidente de la Repú­
blica, Generalísimo Dr. Rafael L. Tru­
jillo Molina, Benefactor de la Patria y 
Restaurador de la Independencia Fi­
nanciera de la República, de las Letras 
que acreditaban a las Misiones Espe­
ciales extranjeras en las magnas cele­
braciones del Primer Centenario de la 
Independencia de la República.

En este acto, que revistió gran solem­
nidad, habló a nombre de las Misiones 
Especiales, Su Señoría Ilustrísima Mon­
señor José Beltrami, Embajador Extra­
ordinario de la Santa Sede, terminado 
lo cual entregó al Honorable señor Pre­
sidente de la República las Cartas Cre­
denciales enviadas por Su Santidad 
Pío XII.

A las palabras de Su Señoría Mon­
señor Beltrami, contestó el Honorable 
Presidente Trujillo con un bello y con­
ceptuoso discurso, cuyo texto, junto con 
el pronunciado por Monseñor Beltrami, 
reproducimos a continuación por su no­
table interés histórico:

DISCURSO PRONUNCIADO POR 
MONS. BELTRAMI

Excelentísimo señor
Presidente de la República:

Me cabe el honor de temar la pala­
bra en esta hora solemne de la Patria 
Dominicana, para presentar a Vuestra 
Excelencia este selecto grupo de Em­
bajadores Extraordinarios y Ministros 
Plenipotenciarios en Misión Especial. 
Hónranse en presentar en estos mo­
mentos, en Vuestras Manos, las Letras 
Credenciales que les acreditan ante 
Vuestra Excelencia a fin de participar 
en las solemnes festividades con que 
la República Dominicana conmemora el 
Primer Centenario de su Independencia 
Nacional.

Son Misiones Extraordinarias y Re­
presentantes Diplomáticos de distintos 
países y de todas las latitudes, y su 
número —dada la dificultad del mo­
mento actual— es verdaderamente im­
ponente. Esto sólo valdría ya para po­
ner de relieve la magnitud del aconte­
cimiento que estamos celebrando y de 
las simpatías cordiales y profundas que 
Vuestra noble Nación ha sabido des­
pertar en el mundo.

Tenéis aquí en Vuestra presencia al 
Embajador Extraordinario de Su San­
tidad Pío XII, quien —en el ámbito de 
su Paternidad universal— ha abrigado 
siempre una especial predilección ha­
cia esta Nación tan profundamente ca­
tólica, y se ha dignado hoy —en la 
persona de su Representante— convi­
vir la justa alegría de este pueblo. ■

Están aquí presentes las Misiones 
Extraordinarias de la mayor parte de 
las Repúblicas Americanas. Muchas de 
ellas parecen retornar hoy —con sabor 
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de leyenda— a esta Madre Antigua de 
donde irradiaron tantos tesoros de íe. 
de arte y de cultura.

Vóis aquí también a los Represen­
tantes Extraordinarios de no pocas na­
ciones europeas, de esa martirizada 
Europa, Madre de la Civilización y 
Maestra dei Derecho, lamentable cam- 
Fo ahora de guerra implacable y ex- 
terminadora. Ni falta la Representación 
de la lejana Asia, envuelta hoy tam­
bién en el torbellino de esta lucha san­
grienta.

Con toda justicia saluda hoy el pue­
blo dominicano los cien años de su vi­
da libre. Perqué la libertad es don ex­
celso del Creador. Sin ella el hombre 
—y lo mismo las naciones— deja de 
ser ese artista generoso que levanta 
sus obras al lado de las obras de Dios; 
ese filósofo que comenta la naturaleza 
y la vivi.'ka; ese gran ser cuya idea 
no cabe en el espacio, cuyas obras se 
dilatan más allá de los tiempos.

Con toda justicia la Nación Domini­
cana saluda jubilosa el primer siglo 
de su Independencia no con sentimien­
tos de rencor, sino con legítima y cris­
tiana satisfacción que le causa todo 
cuanto ha contribuido a la formación 
de su nacionalidad. Porque la libertad 
es el don que se concede no tanto a 
los pueblos fuertes cuanto a los pueblos 
virtuosos, según la célebre amonesta­
ción de Sócrates: “Pueblos ¿queréis ser 
libres? Sed virtuosos."

Llegado hoy el pueblo de Santo Do­
mingo a una gloriosa meta, puede con­
siderar en mirada retrospectiva sus 
cien años de vida independiente: mi­
rar hacia atrás el camino recorrido y 
las obras realizadas, y mirar con op­
timismo hacia el porvenir: porque sólo 

los pueblos libres son los obreros de 
la Providencia.

Bajo la guía vigilante y firme de su 
Gobernante —proclamado ya Benefac­
tor de la Patria— la República inicia 
la segunda centuria de su existencia, 
segura de su destino en el mundo. Ella 
a quien tanto debe el Continente Ame­
ricano.

Excelencia:
Las Misiones Extraordinarias aquí 

presentes, el Cuerpo Diplomático aquí 
acreditado, por conducto del Repre­
sentante de Su Santidad el Papa, se in­
clinan reverentes ante la majestad de 
Vuestra Nación libre en este día digno 
de eterna recordación, saludan en 
Vuestra Persona al noble pueblo do­
minicano y con sinceridad de senti­
miento formulan los mejores votos de 
siempre creciente prosperidad.

DISCURSO DEL HONORABLE SEÑOR 
PRESIDENTE TRUJILLO EN EL ACTO 
DE PRESENTACION DE CREDENCIALES

•r.
Señor Nuncio Apostólico 
Señores Embajadores y Ministros:

Acaso no haya honra mayor para 
un Jefe de Estado, que recibir, en el 
más solemne momento histórico de su 
Patria, las Credenciales de treinta Em­
bajadas Especiales, llegadas de distin­
tas latitudes y representativas de igual 
número de naciones amigas para aso­
ciarse generosamente a la máxima con­
memoración del pueblo que preside. Y 
ese honor se acrecienta cuando es el 
Representante diplomático del Santo 
Padre, el que viene a decir desde la 
altura de su autoridad veinte veces se­
cular, que la libertad, por la que ayer 
desangró sus entrañas mi pueblo y por 
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la que hoy lucha contra los siniestros 
enemigos del bien, es "don excelso del 
Creador" sin la cual los hombres y las 
naciones no pueden levantar sus obras 
junto a las obras de Dios.

Me conmueven sinceramente las ex­
presiones de Vuestra Excelencia Reve- 
rend nima al declarar que Su Santidad 
Pío XII, como Padre Universal "ha 
abrigado siempre una especial predi­
lección" hacia mi Patria, por el senti­
do esencialmente católico de su forma­
ción y de su existencia. Y ello es tan 
cierto, que en la vida dominicana, a 
pesar de las libertades que nuestra 
Constitución garantiza por igual a los 
hombres y mujeres, sin distinción de 
razas, el hogar, la cátedra, el libre y 
todos los nobles vehículos de forma­
ción de la conciencia nacional, se han 
visto siempre presididos por el más pro­
fundo sentido cristiano.

'Aquí, cuando la vida americana en­
tró en contacto con la civilización, otro 
Legado' Apostólico dijo en 1494 la pri­
mera misa de América; aquí se ini­
ciaron los primeros establecimientos 
cristianos del Continente; las primeras 
dignidades eclesiásticas americanas 
fueron para esta tierra y para los hi­
jos de esta tierra fueron también las 
primeras bulas reclamando la igualdad 
de derechos para el hombre. Por eso. 
Señores Embajadores y Ministros, no 
podía estar ausente el nombre de Dios 
en nuestro escudo ni ser otras que las 
virtudes cristianas el motivo de vivir 
de nuestro pueblo, el VIVENDI CAUSA 
que dijo Lucrecio.

Y cuánta confianza nos ha dado al 
través de la historia esa fe en Dios! 
Porque creer en Dios es creer en la 
vocación a ser libres, a ser justos, a 
ser dignos. El de la fe cristiana es el 

único principio que sin estar estructu­
rado en normas jurídicas, por serlo de 
orden, de armonía, de equilibrio, vive 
eternamente en la conciencia humana 
como un postulado. Por él. luchamos 
ahora las Naciones Unidas ,y por él 
lucharemos mientras haya en la tierra 
quien quiera subvertir la noción de que 
la mayor aspiración del hombre es la 
de la libertad.

Señores Embajadores y Ministros: no 
podía yo expresar la gratitud de mi 
pueblo y de mi Gobierno hacia todos 
los Estadcs que representáis con tanto 
brillo, de no decir que la presencia de 
todos vosotros obliga eternamente al 
pueblo dominicano.

Señor Nuncio Apostólico, cuando ma­
ñana desde las piedras seculares del 
Altar de la Patria, Vuestra Excelencia 
Reverendísima imparta la bendición de 
Su Santidad al pueblo dominicano, ca­
da corazón palpitará emocionado como 
nunca y elevaremos nuestras preces 
para que pronto el hombre encuentre 
a Dios en sí mismo.

A continuación presentaron sus Le­
tras Credenciales al Honorable Presi­
dente Trujillo los Jefes de las Misiones 
de los siguientes países amigos: Esta­
dos Unidos de América, Gran Bretaña, 
Cuba, Noruega, Bélgica, Panamá, El 
Salvador, Chile, Haití, Nicaragua, Bra­
sil, Argentina, México, Uruguay, Perú, 
China, Polonia, España, Países Bajos, 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Checo­
eslovaquia, Grecia, Suecia, Honduras, 
Rusia, Guatemala y Costa Rica.

GRANDIOSA COMUNION DE HOM­
BRES EN LA BASILICA METRO­

POLITANA

Debidamente organizada por la Su- 
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perioT Curia, tuvo ©léelo el sábado 26 
de febrero, ante la imagen de la Santí­
sima Virgen de la Altagraria que se 
venera en el Santuario de su nombre 
en Higüey, una grandiosa comunión de 
hombres católicos en la Santa Basíli­
ca Metropolitana de Santa María la 
Menor.

A las siete de la mañana de ese día, 
ante una concurrencia que llenaba por 
completo las naves del templo, Su Se­
ñoría Ilustrisima Monseñor José Beltra- 
mi, Embajador Extraordinario de la San­
ta Sede ante el Gobierno dominicano 
con motivo del Primer Centenario de la 
Independencia de la República y Le­
gado Pontificio en las fiestas religiosas 
que en tal ocasión tuvieron efecto en 
esta capital, ofició una solemne misa 
armonizada.

En el momento de la comunión, cen­
tenares de hombres católicos se acer­
caron a la saarada mesa a recibir l*- 
Eucaristía de manos de tan distinguido 
Prelado.

El acto fue emocionante, tanto por 
el número crecido de comulgantes que 
querían testimoniar de este modo su 
fe inquebrantable en la Santísima Vir­
gen de la Altagracia, cuanto por el or­
den en que se desarrolló.

Durante las ceremonias de la misa, 
el Excmo. Monseñor Beltrami estuvo 
asistido de numerosos sacerdotes.

SOLEMNISIMA PROCESION DE LA 
VIRGEN DE LA ALTAGRACIA

Desde el Baluarte del Conde, Monseñor 
Beltrami impartió la bendición papal 

al pueblo dominicano

Una de las más grandes manifesta­
ciones de religiosidad y civismo del 
pueblo de esta capital la constituyó 
la procesión del sábado 26 de febrero 
en la tarde, de la imagen de Nuestra 
Señora, de la Altagracia que se vene­
ra en Higüey, imagen que desde el día 
22 del mismo mes se encontraba en es­
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ta ciudad con motivo de las grandio­
sas fiestas del Primer Centenario de la 
Independencia de la República.

En las primeras horas de la tarde 
comenzaron a llegar a la Santa Basí­
lica Metropolitana de Santa María la 
Menor millares de personas de todas 
las clases sociales y ya cerca de la 
hora indicada para el comienzo del 
desfile las naves del templo resultaban 
pequeñas para albergar al inmenso 
número de fieles, teniendo éstos que 
esparcirse por las calles que recorrería 
la procesión.

A las tres y media se situó frente a 
la puerta principal de la Santa Basíli­
ca Metropolitana un regimiento del 
Ejército Nacional, al mando del Te­
niente Coronel José García Trujillo, 
quien tenía como Ayudante al Tenien­
te primero. Dominico Pérez. Los bata­
llones del citado regimiento eran man­
dados por los Mayores Arturo Mané P. 
y Dominicano Alvarez, teniendo como 
ayudantes a les Tenientes primeros, 
César Caamaño y Juan Valenzuela.

Alrededor de las cuatro llegó al atrio 
de la Santa Basílica la Excelentísima 
Primera Dama de la República, doña 
María de los Angeles Martínez de Tru­
jillo, esposa del Ilustre Jefe del Estado, 
Generalísimo Dr. Rafael Leonidas Tru­
jillo Molina, dando fehaciente testimo­
nio de su fe cristiana. Acompañaban a 
la Primera Dama un grupo de distin­
guidas damas.

A esa misma hora se hallaban ya en 
el atrio de la Catedral muchos Altos 
Funcionarios del Estado y empleados 
públicos y las Planas Mayores del 
Ejército Nacional, de la Policía, de la 
Guardia Universitaria "Presidente Tru­
jillo" y del Benemérito Cuerpo de Bom­
beros Civiles de esta capital.

A las 4.30 hizo su aparición en e! 
atrio la sagrada imagen de Nuestra 
Señora de la Altagracia de Higüey, 
sobre su artístico trono de plata, y una 
vez frente al regimiento del Ejército 
Nacional, éste presentó armas y la Ban­
da de Música del Cuartel General de 
dicha institución armada ejecutó una 
pieza alusiva.

Se inicia el desfile

Tan pronto como fueron rendidos al 
venerado cuadro los honores militares 
correspondientes, se inició el desfile, 
que encabezaba el regimiento del Ejér­
cito Nacional, con la Banda de Músi­
ca del Cuartel General. Seguían luego 
las Planas Mayores de la Policía Na­
cional, de la Guardia Universitaria 
"Presidente Trujillo" y del Benemérito 
Cuerpo de Bomberos Civiles; varias 
compañías de la Guardia Universitaria 
"Presidente Trujillo", con la Banda de 
Música del Consejo Administrativo del 
Distrito de Santo Domingo a la cabeza; 
Cruz Parroquial y Ciriales; siguiendo 
inmediatamente la Excelentísima Prime­
ra Dama de la República, doña María 
de los Angeles Martínez de Trujillo con 
sus distinguidas acompañantes; Estado 
Mayor del Ejército Nacional; Altos Fun­
cionarios de la Nación. Seguía, condu­
cida a hombros por los fieles, la sagra­
da imagen de Nuestra Señora de la Al­
tagracia y a continuación el Clero y 
el Cuerpo de Seminaristas del Conci­
liar de Santo Tomás de Aquino. Presi­
día el Clero el Excmo. y Revdmo. Mon­
señor Ricardo Pittini, Arzobispo de San­
to Domingo, asistido del Ilustrísimo y 
Revdmo. Monseñor EÜ3eo Pérez Sán­
chez, Protonotario Apostólico, Vicario 
General de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y Párroco de la Iglesia Má- 
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yoT de la ciudad de Santiago de los 
Caballeros; del limo, y Revdmo. Canó­
nigo Luis Federico Henríquez, Párroco 
de San Francisco de Macorís y del M. 
R. Pbro. Federico Martínez, Rector del 
Seminario Conciliar de Santo Tomás de 
Aquino. Finalmente cerraban el deslile 
las representaciones de las asociaciones 
religiosas radicadas en esta capital y 
una enorme cantidad de fieles.

Tanto el público que siguió la pro­
cesión como el que se aglomeró en las 
aceras de las calles por donde desfi­
ló, fue inmenso. Todos los balcones y 
ventanas de esas calles se hallaban 
abarrotados de fieles que ansiaban ver 
pasar la venerada imagen de la Al- 
tagracia.

La procesión recorrió las calles Ar­
zobispo Merino hacia el Norte hasta 
£1 Conde y ésta hacia el Oeste hasta 
el Baluarte 27 de Febrero.

La bendición papal

Una vez llegada la imagen al Ba­
luarte 27 de Febrero, los Altos Funcio­
narios de la Nación tomaron asiento 
al pie del histórico monumento, en cu­
ya parte superior fue levantado un 
altar, al frente del cual se hallaba el 
Excelentísimo y Reverendísimo Monse­
ñor José Beltrami, Embajador Extra­
ordinario de la Santa Sede ante el Go­
bierno dominicano en ocasión de las 
fiestas del Primer Centenario de la In­
dependencia de la República y Legado 
Pontificio en las ceremonias religiosas 
que con tal motivo tuvieron efecto en 
esta ciudad. Acompañaban a Monse­
ñor Beltrami, Su Señoría Monseñor Pao- 
lo Bertoli, Auditor de la Misión Espe­
cial de la Santa Sede y Encargado de 
Negocios a. i. de Su Santidad en nues­

tro país; Su Señoría Monseñor Juan 
Ferroíino, Secretario de la citada Mi­
sión diplomática; el Ilustrisimo Canó­
nigo Octavio A. Beras, Socretario Ge­
neral del Arzobispado de Santo Do­
mingo y el limo. Monseñor Eduardo 
Ross, Pánoco de Monseñor Nouek

La Excma. Primera Dama de la Re­
pública, doña María de los Angeles 
Martínez de Trujillo y las distinguidas 
damas que le acompañaban fueron in­
vitadas a subir al sitio donde se halla­
ban las dignidades eclesiásticas que 
mencionamos más arriba, para que 
presenciaran desde allí la solemne ce­
remonia de la bendición papal que im­
partiría el Legado de Su Santidad Pío 
XII.

Estas ceremonias se iniciaron con el 
canto por un coro del "Salve Madre". 
Inmediatamente después, el Canónigo 
Beras leyó una oración en latín. Luego 
el Legado de Su Santidad impartió, en 
latín, la bendición papal a la inmensa 
muchedumbre allí presente, que la re­
cibió con gran recogimiento y fervor. 
Finalmente el Canónigo Beras dió lec­
tura a unas letras por medio de las 
cuales se concedía indulgencia plena- 
ria en la forma establecida por la Igle­
sia Católica, para todos los allí pre­
sentes y se clausuraron estas imponen­
tes ceremonias con una oración por el 
pronto restablecimiento de la paz en 
el mundo.

Al pie del Baluarte se hallaban pre­
sentes, además, algunos de los miem­
bros de las Misiones Especiales extran­
jeras acreditadas ante el Gobierno do 
minicano con motivo del Centenario, a 
quienes acompañaban sus respectivos 
edecanes militares.

Frente al Baluarte 27 de Febrero se 
estacionó el regimiento del Ejército Na- 
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cícncl al mando del Teniente Coronel 
José García Trujillo-

Ss reanuda el desfile

Concluidas las impresionantes cere­
monias religiosas en el Baluarte, se re­
caudó el desfile en el mismo orden, 
siguiendo esta vez por la calle Palo Hin­
cado hacía el Sur, hasta la Arzobispo 
Noue! y finalmente ésta hasta la Santa

Basílica Metropolitana- de Santa María 
la Menor, donde la sagrada imaqerx 
hizo su entrada a las 6.15 de la tarde, 
rindiéndole el reqimienta del Ejército 
Nacicnal los honores militares corres­
pondientes.

La Fox-Moví clono filma esta grandiosa 
procesión

Tanto el desfile como las ceremonias 

Memento en que Su Señoría llustrísima Monseñor Beltrami se aisponta 
a impartir la bendición papal al pueblo dominicano, en las solemnes ce­

remonias que tuvieron efecto el sábado 26 de febrero en el Baluarte 
del Conde
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en el Baluarte fueron filmadas por 
técnicos de la Fox-Movietone News pa­
ra uso de sus noticieros internacionales.

Días mas tarde, en los diversos tea­
tros de la capital y del país fueron 
exhibidas con gran éxito estas cintas 
históricas.

27 DE FEBRERO DE 1944

Este día en que la República conme­
moraba el grito de Independencia da­
do por aquel puñado de héroes a quie­
nes debemos una Patria libre y prós­
pera, la capital presentaba un aspecto 
alegre desde las primeras horas de la 
mañana. Nuestro pabellón tricolor on­
deaba orgulloso por doquiera.

Muy temprano, millares de personas 
de todas las categorías sociales, co­
menzaban a afluir al centro de la po­
blación con el propósito de presenciar 
las grandiosas ceremonias de la ma­
ñana. Unos se dirigían apresuradamen­
te hacia el Baluarte 27 de Febrero a 
ocupar sitios de preferencia desde don­
de poder presenciar el desarrollo de 
las ceremonias que tendrían lugar en 
el Altar de la Patria. Otros se aglome­
raban en las aceras de la calle de El 
Conde, a fin de presenciar el decfile 
del traslado de los restos de los Pa­
dres de la Patria desde la Santa Basí­
lica Metropolitana hasta el’ Baluarte, 
Consagrado por una Ley como su tum­
ba definitiva.

TRASLADO DE LOS RESTOS DE LOS 
PADRES DE LA PATRIA

Solemnísimo Te-Deum oficiado en el 
Baluarte por el Excmo. Arzobispo de 

Santo Domingo

Ante una multitud do más de cin- 

cuenla mil personas, se llevó a efecto 
el 27 de Febrero a las nueve y media 
de la mañana, el traslado de los res­
tos venerados de los Padres de la Pa­
tria, Juan Pablo Duarte, Francisco del 
Rosario Sánchez y Ramón Matías Me­
lla, al Baluarte del Conde, consagrado 
por una ley como tumba definitiva de 
los Fundadores ce nuestra nacionali­
dad.

El desfile, que se inició en la Santa 
Basílica Metropolitana, donde hasta en­
tonces reposaron los restos de los Pa­
dres de la Patria, se efectuó de la si­
guiente manera:

Fuerzas del Ejército Nacional al man­
do del Coronel Antonio Leyba Pou, 
M. M., con la Banda de Música del 
Cuartel General do esa institución ar­
mada.

Un batallón de la Guardia Univer­
sitaria "Presidente Trujillo", al mando 
del Mayor Fernando Forteza Correr, 
con la Banda de Música del Conse’o 
A.dministrativo del Distrito de Santo Do­
mingo.

Cruz y Ciriales de la Basílica Metro­
politana. .

Una brigada de salvamento de la 
Rama Femenina de la Cruz Roja Do­
minicana.

Miembros del Consejo Administrati­
vo del Distrito de Santo Domingo: Rec­
tor y Claustro de la Universidad; miem­
bros de las Cámaras Legislativas; 
miembros del Poder Judicial.

Inmediatamente después, conducidos 
sobre armones, seguían los restos de 
los Padres de la Patria, escoltados por 
un miembro del Senado, uno de la Cá­
mara de Diputados, uno de la Supre­
ma Corte de Justicia; dos Subsecreta­
rios de Estado y un oficial de alta gra­
duación del Ejército Nacional.
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Seguían luego, miembros del Gabi­
nete y funcionarios con rango de Se­
cretarios de Estado; Subsecretarios de 
Estado; el Excmo. y Revdmo. señor Ar­
zobispo de Santo Domingo y altos dig­
natarios de la Iglesia; Estado Mayor 
del Ejército Nacional; Plana Mayor de 
la Policía Nacional y finalmente cerra­
ba el desfile el Benemérito Cuerpo de 
Bomberos Civiles, con su banda de 
música.

Al paso de los armones que condu­
cían los venerados restos de Duarte, 
Sánchez y Mella, la multitud aglome­
rada en las aceras les tributaba res­
petuoso homenaje.

Inhumación de los restos de los Padres 
de la Patria en el Baluarte del Conde

Llegados los restos al Baluarte, fue­
ron reverentemente recibidos por el 
Honorable señor Presidente de la Re­
pública, Generalísimo Trujillo; la Pri­
mera Dama de la República doña Ma­
ría de los Angeles Martínez de Truji­
llo; la Excelsa Matrona, doña Julia Mo­
lina Viuda Trujillo; miembros del Ga­
binete; de las Misiones Especiales y 
del Cuerpo Diplomático acreditado en 
nuestro país.

Ya colocados en sus nichos los res­
tos de los Padres de la Patria, un Re­
gimiento del Ejército Nacionql que se 
había situado frente al Baluarte les rin­
dió los honores militares correspon­
dientes, mientras baterías de artille­
ría disparaban una salva de 21 ca­
ñonazos y la Banda de Música del 
Cuartel General de esa institución ar­
mada, interpretaba las vibrantes no­
tas de nuestro Himno Nacional. El mo­
mento fué de gran emoción.

Solemne Tc-Deum

Luego de haber sido depositados los 
restos de les Padres de la Patria en su 
tumba definitiva, ante un altar que fué 
levantado en lo alto del Baluarte, fué 
cantado un solemnísimo Te-Deum que 
ofició el Excelentísimo y Reverendísi­
mo Monseñor Ricardo Pittini, Arzobis­
po de Santo Domingo, asistido de nu­
merosos sacerdotes.

EVOCACION DEL TRABUCAZO
DE MELLA

El Ilustre Jefe del Estado enciende la 
lámpara votiva en la tumba de los 
Padres de la Patria.— Hermoso acto 

religioso

La noche del 27 de Febrero, a las 
11.20, tuvo efecto en el Baluarte del 
Conde el acto que indudablemente re­
vistió mayor significación histórica du­
rante las grandes fiestas del Primer 
Centenario de la Independencia Na­
cional.

En presencia del Honorable señor 
Presidente de la República, el Genera­
lísimo Dr. Rafael L. Trujillo Molina, Be­
nefactor de la Patria, de su distinguida 
esposa, la Excelentísima Primera Da­
ma, doña María de los Angeles Mar­
tínez de Trujillo, de los Altos Funcio­
narios del Estado, de los Miembros de 
las Misiones Especiales acreditadas an­
te nuestro Gobierno en ocasión del 
Primer Centenario de la Independen­
cia; del Cuerpo Diplomático, y de 
una cantidad extraordinaria de públi­
co, se hizo la evocación del célebre 
trabucazo disparado por el procer Ra­
món Matías Mella el 27 de febrero de 
’844.
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El cañonazo

A la hora exacta, fue disparado des­
de las alturas del Baluarte un caño­
nazo, en evocación del trabucazo de 
Mella e inmediatamente después, en 
iiedio de atronadores aplausos de la 
multitud, el Secretario de Estado de 
Guerra y Marina, Mayor General Héc­
tor B. Trujillo Molina, Comandante en 
Jefe del Ejército Nacional izó en lo al­
to del Baluarte la bandera nacional. 
En este instante, un Regimiento del 
Ejército Nacional que se había situado 
frente al sagrado recinto, presentó ar­
mes, mientras la Banda de Música del 
Cuartel General do esa institución ar­
mada interpretaba las notas del Himno 
Nacional Dominicano y baterías de ar­
tillaría disparaban una salva de 101 
cañonazos.

Este emocionante momento que vi­
vió la multitud aglomerada frente al 
Baluarte, fuó de los que el hombre só­
lo tiene oportunidad de presenciar una 
vez en su vida. En medio del disparo 

de los cañones, se oían las notas de 
nuestro Himno Nacional, mientras en 
lo alto del Baluarte 27 de Febrero la 
gloriosa enseña tricolor era enhestada 
lentamente. Lucía más bella que nun­
ca a la luz de una gran antorcha en­
cendida al efecto y a la vez envuelta 
en una densa nube de humo prove­
niente del sitio en que eran disparados 
los cañonazos, cuyos resplandores ilu­
minaban por momentos el espacio. La 
emoción era intensa y la concurrencia 
la exteriorizaba con aplausos que no 
cesaban.

Iluminación de la lámpara votiva

Terminada esta imponente ceremo­
nia, el Excelentísimo señor Presiden­
te de la República, acompañado de su 
distinguida esposa, la Excelentísima 
Primera Dama, doña María de los An­
geles Martínez de Trujillo; de su hija, 
la señora doña Flor Trujillo, Ministra 
Consejera de la Embajada dominica­
na en Washington y de altos funcio-

SANTO DOMINGO OPTICAL Co. C. por A.
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nanos del Estado, so encaminó hacía «1 sagrada recinto, Erí cío instante, el 
la tumba de los Padres de la Patria y Reqimiento del Ejército Nacional pro­
dejó encendida la lámpara votiva en sentó armas y la Eanda de Música del

Momento en que el Honorable señor Presidente de la República. Generalí­
simo Dr. Rafael L. Trujillo Molina, Benefactor de la Patria, efectuaba el 
acto histórico de encender la lámpara votiva aue se halla junto a la tumba 

de los Padres de la Patria, la noche del 27 de febrero de 1944
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Cuartel General ejecutó las marciales 
notas de nuestro Himno Nacional.

MONSEÑOR BELTRAMI OFICIA 
UNA MISA

Una vez encendida la lámpara voti­
va, íué celebrada una misa rezada an­
te un altar que al efecto había sido 
levantado sobre el Baluarte del Conde, 
la cual íué oficiada por Su Señoría 
Ilustrísima Monseñor José Beltrami, 
Embajador Extraordinario de la Santa 
Sede ante el Gobierno dominicano y 
Legado Pontificio en las ceremonias 
del Centenario. Asistían a Monseñor 
Beltrami, Su Señoría Monseñor Paolo 
Bertoli, Encargado de Negocios a. i. 
de la Santa Sede y Su Señoría Monse­
ñor Juan Ferrofino, Secretario. Se ha­
llaban presentes, además, el Exmo. y 
Revdmo. Monseñor Ricardo Pittini, Ar­
zobispo de Santo Domingo; el limo, y 
Revdmo. Monseñor Elíseo Pérez Sán­
chez, Protonotario Apostólico y Vica­
rio General de la Arquidiócesis de San­
to Domingo; el limo, y Revdmo. Canó­
nigo Octavio A. Beras, Secretario Ge­
neral del Arzobispado de Santo Domin­
go; el limo, y Revdmo. Canónigo Luis 
Federico Henriquez P., Párroco de San 
Francisco de Mqcorís y el limo. y.Re­
verendísimo Monseñor Eduardo Ross, 
Párroco de Monseñor Nouel y otros sa­
cerdotes, así como las comunidades re­
ligiosas.

Lq parte musical de la .misa estu­
vo a cargo de un coro mixto y una or­
questa bajo la dirección, del consagra­
do Maestro don José, de Js. -Ravelo, que 
ejecutó bellísimas composiciones de ca­
rácter religioso, del mismo Maestro Ra­
velo. ......

Mientras se desarrollaban las cere­

monias de la misa, el Canónigo Beras 
explicaba, por medio de .altoparlantes, 
los pormenores de la misma, que eran 
escuchados con reverencia por la enor­
me multitud que se extendía frente al 
Baluarte.

Al finalizar la misa, el Leqado de 
Su Santidad Pío XII impartió la ben­
dición a la concurrencia, que la reci­
bió con fervoroso recogimiento.

Terminada la lectura del último Evan­
gelio, el Excmo. Monseñor Beltrami pro­
nunció un conceptuoso discurso, cuyo 
texto insertamos en lugar aparte de es­
te mismo folleto. Finalmente el Legado 
dió lectura a un mensaje enviado por 
el Secretario de Estado de la Santa 
Sede, el Cardenal Luigi Maglione,. por 
medio del cual participaba que el Su­
mo Pontífice se unía al regocijo .del 
pueblo dominicano en ocasión de las 
fiestas del Primer Centenario de nues­
tra Independencia y cuyo texto tam­
bién publicamos a continuación:

ALOCUCION DE MONSEÑOR BELTRA- 
MI Y MENSAJE DEL SUMO PONTIFICE

El discurso

Excelentísimo Señor
Presidente de la República. 

Autoridades, 
Pueblo católico dominicano:

Cumplimos esta noche, en esta his­
tórica Puerta, un rito religiosopatrióti- 
co, tanto más solemne cuanto más sen­
cillo; damos gracias a Dios por. la li­
bertad de un pueblo.

Un siglo ha, fué lanzado desde aquí 
el primer grito de independencia, gri­
to que repercutió en la ciudad y en el 
país entero despertando delirante en­

41



tusiasmo y fijando para siempre en los 
siglos la independencia de la Nación 
dominicana.

Es justicia, es obligación estricta ren­
dir a Dios gracias infinitas por tan mag­
nífico don: es EL la fuente inexhaus­
ta de todo bien perfecto "OMNE DO- 
NUM PERFECTUM DESURSUM EST" 
(Jac. 1, 17); y entre sus dones apenas 
hay uno que iguale al de la santa li­
bertad.

La libertad lo es todo en el hombre, 
hasta el punto que todo en él. en fra­
se de San Agustín, se transforma en 
libertad! Fuerza poderosa cuya acción 
es la más universal y la más intensa, 
por cuanto la libertad es toda el alma. 
Nombre el más regalado a los oídos de 
los hombres y que encuentra en el 
fondo de nuestra naturaleza los ecos 
más sonoros y las simpatías más pro­
fundas.

Con la libertad —parece paradoja y 
es purísima verdad— nace la paz y 
fraternizan las naciones.

Por eso, en esta noche, sin resque­
mor alguno y sí con sentimientos neta­
mente cristianos, damos a Dios las 
gracias por el eximio de la indepen­
dencia dominicana.

Empero, los Misterios divinos que ce­
lebramos me invitan a levantar mi pen­
samiento a Cristo, al verdadero Liber­
tador de los pueblos.

De la cruz del Calvario, junto con la 
fraternidad humana, parte la verdade­
ra libertad, la que jamás se verá coar­
tada, porque reside en el fondo de las 
almas. El esclavo fugitivo pudo un día 
ser devuelto a su amo sin peligro al­
guno, cuando las aguas del bautismo 
hicieron de entrambos hermanos cris­
tianos.

Esas mismas aguas redentoras trans­

formaban a los bárbaros del Norte 
que —descendiendo del Vístula y del 
Oder— amenazaban desquiciar el uni­
verso, en siervos de Cristo, guardianes 
de la civilización.

Y si de la catástrofe de hoy, como de 
un crisol inmenso, ha de salir un mun­
do purificado, sólo será en fuerza de 
la vida que el cristianismo le infunda. 
Sin él, les valores morales seguirán 
siendo despreciados, las conciencias 
desorientadas, el hombre será siempre 
lobo para el hombre, la ley del más 
fuerte privará sobre el derecho.

Que estas fiestas centenarias sirvan 
para estrechar cada vez más los víncu­
los de fraternidad que forman la feli­
cidad de les pueblos; que levanten los 
espíritus a más altos ideales de fe, de 
fe práctica, de la fe vivida; que forta­
lezcan las voluntades en propósitos 
nuevos y conformes al Evangelio. Por­
que el Evangelio ha de servir no sola­
mente para conducirnos al Cielo, sino 
también para hacernos vivir sobre la 
tierra en forma digna de aquel espí­
ritu que da nobleza a nuestra existen­
cia.

Gloria, pues, a los proceres que en­
trevieron una Patria libre y supieron 
fundarla sobre los eternos valores de 
la civilización cristiana.

Y así, del pensamiento cívico de la 
independencia, llegamos —confundién­
dolo en una primorosa guirnalda— al 
pensamiento religioso y eterno de nues­
tra fe en Cristo. Tal se confunden en 
gratísima armonía en vuestro Escudo 
Nacional el emblema de la Cruz y del 
Evangelio con el poder de las armas.

En esta fraternidad patriótica y re­
ligiosa —fundamento de toda humana 
grandeza— inicia en esta hora la Re-
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pública Dominicana el segundo siglo 
de su vida libre.

Y yo ruego al Señor que fecunde es­
te sentimiento en el corazón de todos 
para el crecimiento de la Religión y 
de la Patria.

Que la gloria del pueblo dominicano 
sea siempre tu gloria.

¡Oh Señorl

EL MENSAJE:

Y ahora con íntimo regocijo de mi 
ánimo, me es muy grato añadir que el 
Santo Padre —ya presente en espíritu 
y por medio de su Legado en estos fes­
tejos— ha querido allegarse, aproxi­
marse más al pueblo dominicano, im­
pelido sin duda por un ímpetu de pa­
ternal afecto, y se ha dignado enviar 
el siguiente radiograma para el rito de 
esta noche:

Citta del Vaticano,
26 de febrero de' 1944.

Excmo. Mons. José Beltrami, 
Legado Pontificio.
Ciudad Trujillo.

OCASION FECHA HISTORICA RE­
PUBLICA DOMINICANA SU SANTIDAD 
IMPLORA DIVINOS FAVORES SOBRE 
ESE AMADO PUEBLO OUE CON ELE­
VADO ESPIRITU UNE SOLEMNIDADES 
RELIGIOSAS CELEBRACION CONME- 
MORATRIZ Y FORMULANDO PATER­
NALES VOTOS POR FUTURA PROSPE­
RIDAD CRISTIANA ENTERA NACION 
ENVIA CORDIALMENTE ESPECIAL 
BENDICION APOSTOLICA.

Cardenal MAGLIONE.

Atronadores aplausos siguieron a las 
elocuentes palabras del Excmo. Mon­

señor Beltrami, dándose por terminado 
este histórico acto patrióticoreligioso 
que jamás olvidarán quienes lo pre­
senciaron y de cuyos pormenores ha­
blarán las generaciones venideras.

LUCIDO HOMENAJE TRIBUTADO POR 
LA ARQUIDIOCESIS DE SANTO DO­

MINGO A SU SANTIDAD PIO XII

En la persona de Su Señoría Ilustrísima 
Mons. Beltrami, Legado Pontificio

Extraordinariamente solemne. resultó 
el acto académico celebrado la tarde 
del jueves 2 de mar20 en la iglesia del 
antiguo Convento de los Dominicos, con 
el que el Clero, la Acción Católica y 
las demás asociaciones religiosas de 
esta capital honraron al Sumo Pontífi­
ce en la persona de Su Señoría Ilus- 
trísima Monseñor José Beltrami, Lega­
do Pontificio en las grandiosas cere­
monias religiosas que tuvieron efecto 
en esta capital con motivo del Primer 
Centenario de la Independencia.

A las cuatro, aproximadamente, se 
dió comienzo al acto ante nutrida y 
selecta concurrencia de fieles, deseo­
sos todos de poner de manifiesto su 
espíritu profundamente cristiano y sus 
simpatías por quien en momentos tan 
difíciles para la Humanidad, dirige con 
gran acierto los asuntos de la Iglesia 
de Roma. En todo momento, el Exce­
lentísimo y Reverendísimo Monseñor 
Beltrami fue objeto de múltiples demos­
traciones de cariño de parte de los 
asistentes.

En la presidencia del acto tomaron 
asiento, además del Excelentísimo Mon­
señor Beltrami, el Excelentísimo y Re­
verendísimo Monseñor Ricardo Pittini, 
Arzobispo de Santo Domingo; Su Se-
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noria Monseñor Paolo BeTtoli, Encarga­
do de Negocios a. i. de la Santa Se­
de; Su Señoría Monseñor Juan Ferro- 
fino, Secretario; el Dustrísimo Canóni­
go Octavio A. Beras, Secretario Gene­
ral del Arzobispado de Santo Domin­
go; el M. R. Pbro. Federico Martínez, 
Rector del Seminario Conciliar de San­
to Tomás de Aquino y otros sacerdotes.

Hallábanse presentes también re­
presentaciones de todas las asociacio­
nes religiosas establecidas en esta ca­
pital.

El acto fue iniciado con la ejecución 
de la Marcha Pontificia, por la Banda 
de Música de la Escuela Salesiana de 
Artes y Oficios. Siguieron elocuentes 
palabras de dedicación del acto por el 
Excmo. y Revdmo. Monseñor Ricardo 
Pittini, Arzobispo de Santo Domingo; 
luego, en nombre del Clero de la Ar- 
quidiócesis de Santo Domingo habló el 
M. limo. Canónigo Octavio A. Beras; 
siguiendo, "Ultimo Sueño de la. Virgen”, 
de Massenet, a cargo de un conjunto 
musical bajo la dirección del consa­
grado Maestro don José de Js. Ravelo; 
discurso a nombre de las asociaciones 
católicas, a cargo del Lie. Aníbal Sosa 
Ortiz, Presidente de la Junta Nacional 
de la Acción Católica Dominicana; "Tu 
es Petrus", a tres voces, de Ravanello, 
cantado por el coro del Seminario de 
Santo Tomás; siguió luego "Canto al 
Papa Pío XII", del Pbro. Dr. Oscar Ro­
bles Toledano, declamado por el au­
tor; "Himno de Alabanza", de Mendels- 
sohn, por el conjunto musical dirigido 
por el Maestro Ravelo; a continuación 
la señorita María Teresa Henríquez de­
clamó una hermosa poesía; "Adoremus 
in Aeternum", del Maestro Ravelo, fué 
cantado por el joven barítono domini­
cano señor Rafael Félix Gimbernard, 

acompañado del conjunto orquestaL A 
continuación el Excmo. y Revdmo. Mon­
señor José Beltrami pronunció un bien 
ponderado discurso, cuyo texto inser­
tamos al pie de esta reseña. Acto se­
guido el Legado de Su Santidad im­
partió la bendición a la asistencia y 
finalmente la Banda de Música de la 
Escuela Salesiana ejecutó la Marcha 
Pontificia.

Cabe poner de relieve la actuación 
en este acto del conjunto musical que 
bajo la dirección del consagrado 
Maestro don José de Js. Ravelo y con 
la cooperación del joven barítono Ra­
fael Félix Gimbernard, interpretó be­
llísimas piezas de carácter puramente 
religioso, muy particularmente el "Ado­
remus in Aeternum" del mismo Maes­
tro Ravelo, cuya ejecución fué exqui­
sito deleite de la concurrencia.

A continuación reproducimos la her­
mosa pieza oratoria pronunciada en 
este acto por Su Señoría Ilustrísima, 
Monseñor Beltrami.

Excmo. Monseñor Arzobispo 
Reverendo Clero 
Amados míos,

Estoy profundamente conmovido por 
la acogida que en estos días se viene 
tributando —en múltiples formas y en 
distintos sectores— a la persona del 
Legado Pontificio, con motivo de las 
solemnes festividades religiosopatrió- 
ticas organizadas para celebrar el Pri­
mer Centenario de la Independencia 
Nacional.

El acto académico de esta tarde tan 
espontáneo, tan caluroso y tan esplén­
didamente concurrido, es para mí un 
motivo más de cariño y de gratitud ha­
cia la muy noble y muy católica So­
ciedad dominicana. Tened la certeza de
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que james olvidaré estos días tan den­
sos de íe y de entusiasmo.

Empero, en mi persona, saludáis al 
Papa. Si palpitan hoy con efusión vues­
tros corazones, es porque lo sentís pre­
sente, en cierto modo, en medio de 
vosotros. Y tenéis razón.

No tiene límites el imperio espiritual 
de Pedro. Confiólo Jesucristo su reba­
ño entero, y desde aquellos lejancs 
tiempos la sombra de su cayado pro­
tector se proyecta de siglo en siglo so­

bre todas las naciones del Orbe. Pío 
XII siente bullir en su alma esta pa­
ternidad universal y con el mismo ges­
to benévolo y augusto con que al so­
nar las fatídicas sirenas, que anuncian 
la muerte, se le ve en las calles de 
Roma arrodillarse y mezclar su llanto 
con la sangre de los heridos, con ese 
mismo gesto me envía a través de les 
mares para convivir con vosotros vuc_- 
tras justísimas a.egrías.

Como el reino de Cristo, el del Pa­

Aspecto que presentaban los alrededores del Baluarte del Conde la ma­
ñana del 27 de febrero de 1944, durante las imponentes ceremonias de 

la inhumación de los restos de los Padres de la Patria
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pa no es de este mundo. Lo supera in­
finitamente. Es el Papa un faro esplen­
doroso que descubre a las almas los 
verdaderos horizontes de belleza y de 
vida, horizontes eternos, únicos que 
pueden saciar el ansia de verdad y de 
luz del corazón humano. Sin él, no que­
da más que un bogar indeciso entre 
escollos y borrascas, o el triste nau­
fragar de toda fe y de toda esperanza.

Es la firme columna que sostiene la 
riioral eterna; el árbol de vida cuyo 
fruto consuela y reconforta en los mo­
mentos difíciles, el intercesor nato an­
te Dios por los vivos y por los muertos.

representante de Su Santidad llego 
pues, a vuestra tierra como a mi Pa­
tria. Llego, y se descubren a mis ojos 
paisajes de belleza abrumadora.

La isla toda semeja una prodigiosa 
flor que hubiese brotado en la inmen­
sidad azul del maT. Sus cordilleras le- 
vántanse majestuosas para defenderla 
de los huracanes y multiplican así sus 
valles incontables. Los ríos corren pre­
surosos y fertilizan las tierras, apres­
tándolas a los más variados cultivos. 
Enhiestos titanes —ontre los cuales 
domina el Monte Tina— contemplan 
desde su majestuosa altivez un paño- * 
rama idílico insuperado y parecon ve­
lar eternamente por la serena y apa­
cible existencia de tanta riqueza es­
tética de naturaleza, derramada con 
tan regia munificencia.

Más aún me sorprende la riqueza 
de sus recuerdos pasados. Por mi de­
dicación a los estudios históricos, por 
haber vivido largos años entre las 
grandezas y las ruinas de la Ciudad
Eterna, yo contemplo con admiración ' ■ 
los recuerdos de vuestra grandeza. 
Monumentos imponentes y preciosos, 
legado dé la éjioca' Sel descubrimiento, 

surgen a cada paso de las ruinas de 
las primeras construcciones, algunas 
de las cuales afrontaron victoriosamen­
te las injurias del tiempo y de las vi­
cisitudes. Ciudad Trujillo es, desde tal 
punto de vista, sin duda ninguna, la 
más interesante entre las ciudades de
América.

Intimamente se ligan con el pasado, 
vuestra prosperidad actual y el amor 
a la cultura y al trabajo y la estupen­
da unidad de los ciudadanos en su 
profundo amor patrio, sólidamente vin­
culado con sus mejores tradiciones re­
ligiosas y católicas que han dado en 
estos venturosos días tan consolador 
ejemplo de fidelidad a Cristo, a la Vir­
gen de la Altagracia y al Papa.

Bajo el. gobierno del Generalísimo 
Trujillo —animador de todo un impo­
nente conjunto de obras y de renova­
ción, amigo decidido de la paz y dql 
trabajo— el pueblo dominicano puede 
aguardar con tranquiló confianza su 
porvenir.

Informaré de todo al Augusto Pontí­
fice. Le diré cuán unida está a su al» 
ma la de esta noble Nación que jamás 
será infiel a sus tradiciones católicas 
y remanas. Le diré que, en estos tiem­
pos de sufrimiento, acompañan a Pe» 
c’ro on la persona de Pío XII y qué 
como los primitivos cristianos forman 
un solo corazón y una sola alma en 
la oración por la Iglesia, por la paz 
y por la fraternidad cristiana de los 
pueblos.

En la esperanza de que mi palabra% 
traspase los lindos de esta simpática 
reunión y vuele por los ámbitos de la 
Patria, despertando los ecos del iri»- 
menso mar, pláceme repetir el augu­
rio tan caro al corazón de Pío XI: Vivat, 
créscat, floreat! ,

47



IMPORTANTE

No olvide usted que nuestros Almacenes están siem­
pre a su disposición. Cuando visite Santiago acérquese 
a nosotros. En precios y buena calidad estamos siempre 
en primera línea. Nuestro surtido en géneros gruesos y 
de fantasía es sencillamente grande. Visítenos y se con­
vencerá de que no exageramos. Nada nos produce tanta 
satisfacción como poder servir bien a nuestros clientes.

AUGUSTO ESPAILLAT SUCS., C. por A.
Santiago de los Caballeros

República Dominicana

48



• Que viva el Pueblo dominicano pa­
ra orgullo de la América Latina y glo­
ria de Dios, con su noble corazón abier­
to al progreso y a toda obra generosa.

Que ’ crezca cada día más adherido 
a la íe de Sus Padres y de su historia, 
pedestal granítico de su genuina gran­
deza.

Que florezca bajo la maternal pro­
tección de Nuestra Señora de la Alta- 
gracia, ostentando a la faz del mundo 
"el invicto glorioso pendón", en la pros­
peridad pública, en la paz segura y 
venturosa.

HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
GASPAR HERNANDEZ

En la tarde del viernes 3 de marzo 
tuvo efecto en el salón de actos del 
Seminario Conciliar de Santo Tomás 
de Aquino, un significativo homenaje 
a la memoria del ilustre sacerdote li­
meño, Pbro. Gaspar Hernández.

En dicho acto se hallaban presentes 
el Excelentísimo señor doctor Carlos 
Arenas Loayza, Embajador Extraordi­
nario del Perú en Misión Especial; el 
Excelentísimo señor Luis Cueno Harri- 
so, Ministro Plenipotenciario; Su Se­
ñoría Coronel Juan de Dios Cuadros, 
Agregado Militar;' Su Señoría Carlos 
Ortiz de Zevallos, Secretario; S. S. Te­
niente Comandante de Aeronáutica 
Francisco Secada, Agregado Aéreo; el 
Excmo. y Revdmo. Monseñor Ricardo 
Pittini, Arzobispo de Santo Domingo y 
el M. R. Pbro. Federico Martínez, Rec­
tor del Seminario Conciliar de Santo 
Temas de Aquino.

Se inició el acto de referencia, con 
un elocuente discurso pronunciado por 
el Excmo. Monseñor Pittini y la clausu­
ra estuvo a cargo del Excelentísimo se­

ñor doctor Carlos Arenas Loayza, quien 
habló acerca de la vida austera y 
ejemplar del Pbro. Gaspar Hernández.

SOLEMNISIMA MISA PONTIFICAL EN 
HONOR DE LA SANTISIMA VIRGEN 

DE LA ALTAGRACIA

Oficiada en la Santa Basílica por ©1 
Excmo. Mons. Beltrami

Imponente solemnidad revistió la mi­
sa pontifical en honor de Nuestra Se­
ñora de la Altagracia, oficiada el sá­
bado 4 de marzo, a las nueve y media 
de la mañana en la Santa Basílica 
Metropolitana de Santa María la Me­
nor, por el Excelentísimo y Reverendí­
simo Monseñor José Beltrami, Emba­
jador Extraordinario y Legado Ponti­
ficio en las ceremonias que con tal 
motivo tuvieron efecto en esta capital 
y con asistencia de los Altos Funcio­
narios del Estado, presididos por el Se­
cretario de Estado de Guerra y Mari­
na, Mayor General Héctor B. Trujillo 
Molina, Comandante en Jefe del Ejérci­
to Nacional.

Cecea de la hora indicada para el 
inicio de las ceremonias, las tres am­
plias naves del templo se hallaban 
abarrotadas de fieles, ávidos de poner 
de manifiesto su devoción a la Santí­
sima Virgen de la Altagracia, en oca­
sión tan excepcional como la de ha­
llarse en esta ciudad el milagroso cua­
dro de la genuina advocación nacio­
nal que se venera en el Santuario de 
su nombre en Higüey.

Llega la Excelentísima Primera Dama 
de la República

A las 9.30 hizo su entrada al tem- 
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pío la Excelentísima Primera Dama de 
la República doña María de los Ange­
les Martínez de Trujillo, distinguida es­
posa del Ilustre Jefe del Estado, Ge­
neralísimo Dr. Rafael L. Trujillo Moli­
na, Benefactor de la Patria, a quien 
acompañaban don R. Peino Pichardo, 
Secretario de Estado de la Presidencia 
y su señora esposa, doña Clara Au' 
rora Ricart de Pichardo.

En el atrio de la Catedral la Exce­
lentísima Primera Dama de la Repú­
blica y sus acompañantes fueron re­
cibidos por el Director del Protocolo, 
don Pedro Purcell Peña.

Una vez en el presbiterio, tan distin­
guidas damas ocuparon sitio de honor, 
del lado de la Epístola.

Se inician las ceremonias

Iniciáronse las ceremonias con una 
procesión del Clero y los seminaristas, 
presidiendo el Excmo. y Reverendísi­
mo Monseñor Ricardo Pittini, Arzobis­
po de Santo Domingo; Su Señoría Mon­
señor Paolo Bertoli, Encargado de Ne­
gocios a. i. de la Santa Sede y S. S. 
Juan Ferrofino, Secretario. La procesión 
recorrió en toda su extensión la nave 
lateral derecha y luego, por la nave 
central, se encaminó hacia el Altar 
Mayor, ante el cual se celebraría el 
santo sacrificio.

La Misa Pontifical fue oficiada por 
Su Señoría Ilustrísima Monseñor José 
Beltrami, asistido del M. R. Pbro. Fede­
rico Martínez, Rector del Seminario 
Conciliar de Santo Tomás de Aquino, 
como presbítero Asistente. Diáconos de 
Honor: Pbros. Dr. Oscar Robles Tole­
dano y Ramón A. Bobadilla. Diáconos 
de Misa: seminaristas Juan Bautista 
Reyes y José Octavio Rodríguez. Maes­

tro de Ceremonias: seminarista Hugo 
Eduardo Polanco.

Asistieron el Excmo. y Revdmo. Mon­
señor Ricardo Pittini, Arzobispo de San­
to Domingo; Su Señoría Monseñor Pao­
lo Bertoli; Su Señoría Monseñor Juan 
Ferrofino y miembros del Clero Nacio­
nal encabezados por el limo. Canóni­
go Octavio A. Beras, Secretario Gene­
ral del Arzobispado de Santo Domingo.

Terminada la lectura del santo Evan­
gelio, hizo uso de la palabra el Ex­
celentísimo y Reverendísimo Monseñor 
José Beltrami para ponderar, con fra­
ses elocuentísimas, la protección que 
en todo momento ha prestado al pue­
blo dominicano la Santísima Virgen de 
la Altagracia.

La parte musical de la misa estuvo 
a cargo del coro de la Escuela Sale- 
siana de Artes y Oficios, el cual bajo 
la dirección del M. R. Pbro. José Aguí- 
lar, interpretó la "Misa Tercia" del 
Maestro Haller.

Cerca de las once de la mañana 
terminaron estas solemnísimas cere­
monias en honor de la Santísima Vir­
gen de la Altagracia como testimonio 
de la fe que le profesa el pueblo de 
esta capital.

GRANDES CULTOS DE DESPEDIDA 
DEL VENERADO CUADRO DE 

LA ALTAGRACIA

El domingo 5 de marzo tuvieron efec­
to, en la Santa Basílica Metropolitana 
de Santa María la Menor, solemnísi­
mos cultos de despedida al milagro­
so cuadro de la Santísima Virgen de 
la Altagracia que se venera en el San­
tuario de su nombre en Higüey.

La misa de las nueve y media de ese 
día, a la que asistió extraordinario nú-
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La milagrosa imagen de la Santísima Virgen de la Altagracia, que se 
centra c/i ti Santuario de su nomore en Higüeu, frente al Baluarte del 

Conde, donde proccsionalmente fué conducida la tarde del 26 de 
febrero de 1344

♦ ♦ ♦

mero de fieles, fué Pontifical y oficiada 
por el Excmo. y Revdmo. Monseñor Ri­
cardo Pittini, Arzobispo de Santo Do­
mingo, quien estuvo asistido del Pbro. 
Gregorio Miranda, como Presbítero 
Asistente. Diáconos de Honor: Fray 

Venancio de Ecija y Pbro. César Pha- 
res. Diáconos de Misa: dos seminaris­
tas.

En la noche, a las ocho-, ante una 
concurrencia de fieles que llenaba por 
completo las tres amplias r.ave3 del
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templo, se cantó una salve solemne, 
que ofició el M. R. Pbro. Federico Mar­
tínez, Rector del Seminario Conciliar 
de Santo Tomás de Aquino. Lueqo hi­
zo uso de la palabra el Excmo. y Re­
verendísimo Monseñor Ricardo Pitti- 
ni, Arzobispo de Santo Domingo, para 
ponderar la fe que profesa a la San­
tísima Virgen de la Altagracia el pue­

blo de esta capital, puesta de manifies­
to durante la presencia del milagroso 
cuadro de Higüey en la Catedral.

Finalmente, Su Señoría Ilustrísima 
Monseñor José Beltrami, Legado Ponti­
ficio, impartió la bendición a los asis­
tentes con el Santísimo Sacramento.

Además, hallábanse presentes en es­
tas ceremonias numerosos miembros

Para sus construcciones,

la Ferretería READ
le ofrece materiales de superior calidad.
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del Clero, encabezados por el limo. Ca­
nónigo Octavio A. Beras, Secretario 
General del Arzobispado de Santo Do­
mingo.

TRASLADO A HIGÜEY DEL VENERA- 
DO CUADRO DE LA SANTISIMA 

VIRGEN DE LA ALTAGRACIA

Grandiosos recibimientos tributados a 
su paso por San Pedro de Macorís, 
Hato Mayor, El Seibo y La Remana.

Su llegada a Higüey

El lunes 6 de marzo, a las nueve y 
media de la mañana, fué trasladado 
el milagroso cuadro de Nuestra Seño­
ra de la Altagracia a su Santuario en 
Higüey, después do haber permaneci­
do por espacio de catorce días en- la 
Santa Basílica Metropolitana de Santa 
María la Menor, con ocasión de las 
grandes fiestas patrióticorreligiosas. con 
que se celebró en esta capital el Pri­
mer Centenario de la Independencia 
Nacional. ;

La presencia del venerado cuadro de 
la Altagracia en esta ciudad, consti­
tuyó, indudablemente, el acontecimien­
to religioso más grande que registran 
los anales de la Arquidiócesis de San­
to Domingo. Su llegada, la tarde del 
22 de de febrero, revistió caracteres de 
apoteosis.

Ese lunes, 6 de marzo, comenzaron 
las misas ante el venerado Retablo, 
como de costumbre, a las 5.30 y con 
asistencia extraordinaria de fieles. Cer­
ca de las 9.30 fué cantada una Salve 
solemne ante un público que llenaba 
por completo el templo, terminada la 
cual el venerado cuadro fué entregado 
a la Comisión encargada de conducir­
lo a su Santuario de Higüey.

La Comisión

La Comisión encargada de conducir 
el cuadro de la Santísima Virgen de la 
Altagracia, estaba integrada por el se­
ñor don Virgilio Alvarez Pina, Presi­
dente de la Junta Superior Directiva del 
Partido Dominicano; la senadora do­
ña Isabel Máyer; el limo. Canónigo 
Octavio A. Beras, Secretario General 
del Arzobispado y el M. R. Pbro. Ra­
món A. Bobadilla, Mayordomo del San­
tuario de Higüey.

Durante todo el trayecto, la Santísi­
ma Virgen de la Altagracia fué objeto 
de múltiples manifestaciones de la fe 
que se le profesa.

A continuación ofrecemos los porme­
nores del recorrido que hizo el vene­
rado Retablo a su regreso al Santua­
rio de Higüey, tal como lo reseñó el 
diario "La Nación" de esta capital.

EN SAN PEDRO DE MACORIS

Una multitud de más de doce mil 
personas tributó un sentido homenaje 
en San Pedro de Macorís a la milagro­
sa imagen de Nuestra Señora de la Al­
tagracia que se venera en el Santua­
rio de su nombre en Higüey, al ser 
llevada a esa ciudad el lunes 6 de 
marzo de 1944, en su viaje de regreso 
a Higüey, después de haber permane­
cido por espacio de catorce días en la 
Santa Basílica Metropolitana de Santa 
María la Menor en Ciudad Trujillo, en 
ocasión de las grandes fiestas del Pri­
mer Centenario de la Independencia 
Nacional.

Llagada de la imagen

A las 10.45 de la mañana llegó la 
sagrada imagen a San Pedro de Ma-
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corís, traída por la Comisión encarga­
da de conducirla a su Santuario. Fue 
recibida por las autoridades de la pro­
vincia, instituciones oficiales y particu­
lares, empleados públicos, bandas de 
música, escuelas, Clero, comunidades 
religiosas y una cantidad extraordina­
ria de público, que cubría completa­
mente la carretera Mella desde la en­
trada de la ciudad, hasta los alrede­
dores del Asilo San Benito Abad, don­
de se colocó la imagen en un hermo­
so trono, para conducirla procesional­
mente hasta la iglesia parroquial.

La procesión

Luego se inició el desfile, en medio 
de las aclamaciones de la multitud, en­
caminándose por la Avenida Julia Mo­
lina hacía el templo parroquial. Enca­
bezaban el desfile, que duró cerca de 
dos horas, el Honorable Gobernador de 
la provincia, don Enrique Valdés, los 
representantes del Clero y las autori­
dades provinciales. •

En el templo parroquial

Una vez en el templo, donde perma­
neció hasta las 4.25 de la tarde, fueron 
celebrados solemnísimos cultos en ho­
nor de la Santísima Virgen de la Alta- 
gracia, ante una concurrencia de fie­
les nunca vista, que llenaba por com­
pleto el templo y que se extendía por 
las calles adyacentes al mismo. Los 
cultos se iniciaron con un sermón de 
bienvenida, a cargo del distinguido 
orador sagrado. Fray Joaquín María 
de Andújar, siguiendo luego; Salve ofi­
ciada por el Párroco, el M. R. Fray Am­
brosio de Córdoba y cantada por los 
coros de las Hijas de María y el de 
Nuestra Señora de la Altagracia; ve­

neración del cuadro de la Virgen, ante* 
el cual desfilaron miles de personas 
con el propósito de besar la santa re­
liquia. De una a des de la tarde tuvo 
lugar una solemnísima Hora Canta­
da. Concluyeron estos cultos con una 
elocuente plática del M. R. Fray Joa­
quín María de Andújar.

La presencia del milagroso cuadro 
de la Virgen de la Altagracia en San 
Pedro de Macorís íué el acontecimien­
to religioso más extraordinario presen­
ciado en esa ciudad, pues acudieron 
fieles de todas las secciones vecinas, 
sobresaliendo una importantísima pe­
regrinación de Ramón Santana.

EN HATO MAYOR

En la tarde del lunes 6 de marzo de 
1944, la población de Hato Mayor tri­
butó un entusiasta recibimiento al mi­
lagroso cuadro de la Santísima Virgen 
de la Altagracia, a su retorno a Hi- 
güey, después de haber permanecido 
en Ciudad Trujillo durante la celebra­
ción del Primer Centenario de la In­
dependencia. No menos de diez mil 
personas acudieron a recibir la ima­
gen a la entrada de la población, al 
pie de un arco triunfal. El cuadro fue 
recibido por una comisión de represen­
tativos de la común, instituciones reli­
giosas, entidades sociales, comerciales, 
etc., y fué conducido procesionalmente 
hasta el templo parroquial, donde fué 
expuesto al beso de los fieles y donde 
se celebraron solemnes cultos en su ho­
nor, oficiados por el M. R. Pbro. Ber­
nardo Montás, Párroco de esa pobla­
ción.

Esta fué profusamente engalanada 
con banderas nacionales y por doquie­
ra se notaba una alegría general. Al 
caer la tarde salió la comisión qtie con­
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ducía el sagrado lienzo hacia El Sei­
bo, siendo jubilosamente despedida por 
la multitud hasta las afueras de la po­
blación.

EN EL SEIBO

Conmovedor recibimiento tributó la 

de la tarde y fueron recibidos, en el 
lugar denominado "La Curva", por el 
Hon. Gobernador de la provincia, Ge­
neral don Antonio Ramírez; las escue­
las, asociaciones religiosas y enorme 
multitud de fieles venidos de todas las 
secciones, con el propósito de rendir

El limo, y Revdmo. Monseñor Elíseo Pérez Sánchez, Protonotario Apos­
tólico y Vicario General de la Arquidiócesis de Santo Domingo, durante 
las solemnes ceremonias de la celebración de su primera Misa Pontifical, 

el jueves 24 de febrero en la Santa Basílica Metropolitana de Santa 
María la Menor

♦

ciudad de Santa Cruz del Seibo a la 
Santísima Virgen de la Altagracia, a 
la llegada a ésa, del venerado cuadro 
de la divina advocación nacional que 
se venera en Higüey.

La Comisión que conducía la venera­
da imagen llegó alrededor de las seis

♦ ♦

tributo a la Santísima Virgen de la Al­
tagracia.

De allí se condujo el milagroso cua­
dro en procesión hasta el templo pa­
rroquial, donde fué cantada una Sal­
ve que ofició el M. R. Pbro. Melchor 
Mejía, Párroco de esa ciudad.
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Durante toda la noche, la iglesia se 
vió abarrotada de público, quienes ha­
cían vela ante la imagen de la Divina 
Protectora del pueblo dominicano.

A las cinco y media de la mañana 
del siguiente día, o sea 7 de marzo, 
comenzaron las misas, que oficiaron 
el M. R. Pbro. Melchor Mejía, Párroco 
de Santa Cruz del Seibo; el limo, y 
Revdmo. Canónigo Octavio A. Beras, 
Secretario General del Arzobispado de 
Santo Domingo y el M. R. Pbro. Ramón 
A. Bobadilla, Mayordomo del Santua­
rio de Higüey, siendo esta última can­
tada y con sermón.

Alrededor de las 8.30 salió de esta 
ciudad la Comisión con el milagroso 
cuadro, siendo despedido con deliran­
tes demostraciones de cariño.

. EN LA ROMANA

Un grandioso recibimiento tributó La 
Romana al venerado cuadro de Nues­
tra Señora de la Altagracia de Higüey, 
a su llegada a esa ciudad el martes 
7 de marzo de 1944, en viaje de regre­
so a su Santuario. Unas ocho mil per­
sonas se reunieron en la entrada de 
la ciudad con el fin de poner en alto 
su fe hondamente arraigada en esta 
advocación.

A las 10 de la mañana llegó el au­
tomóvil que conducía el sagrado cua­
dro, el cual fue colocado en artístico 
trono y conducido a hombros de fieles 
hasta la iglesia parroquial, en una im­
ponente procesión. Abría el gran des­
file la Banda Municipal de Música, 
siguiendo el Cuerpo de Bomberos Ci­
viles, las escuelas públicas, las aso­
ciaciones. religiosas, el venerado cua­
dro de la Virgen de la Altagracia, las 
autoridades civiles y militares y el pú­
blico en general.

A las 11.45 llegó al templo el sagra­
do cuadro, siendo oficiados solemní­
simos cultos en su honor.

Tan trascendental acontecimiento re­
ligioso, fue justificado motivo para que 
el comercio local cerrara sus puertas, 
así como el Central Romana Corp. To­
dos los habitantes de la ciudad, en 
unión de numerosos moradores de las 
secciones y campos de esta común, se 
entregaron a rendir fervoroso tributo 
de fe a la Divina Protectora del pue­
blo dominicano.

El venerado cuadro permaneció en 
el templo hasta las cuatro de la tarde, 
hora en que fue conducido a su San­
tuario de Higüey.

EL PUEBLO DE HIGÜEY TRIBUTA UN 
CARIÑOSO RECIBIMIENTO A LA 

IMAGEN DE LA ALTAGRACIA

Higüey rindió una grandiosa mani­
festación de su amor y fe a la Santí­
sima Virgen de la Altagracia, al regre­
so de la sagrada imagen que se vene­
ra en el Santuario de esa población, la 
tarde del 7 de marzo de 1944, la cual 
fue conducida por el limo. Canónigo 
Octavio A. Beras, Secretario General 
del Arzobispado de Santo Domingo y 
por el M. R. Pbro. Ramón A. Bobadilla, 
Mayordomo del Santuario de Higüey.

Desde las primeras horas de la ma­
ñana de ese día, comenzaron a afluir 

. a la población moradores de todos los 
campos de la común. En la tarde, los 
presentes podían contarse por millares. 
El recibimiento se hizo en el lugar de­
nominado El Calvario y allí acudió una 
caballería de más de dos mil jinetes.

A las cinco de la tarde llegó la sa­
grada imagen, siendo recibida con: 
estruendosas aclamaciones de la mul­
titud que vibraba de entusiasmo. Él au-
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tomóvil que conducía la venerada ima­
gen fue escoltado por la caballería. 
Luego, procesionalmente, se condujo la 
imagen hasta el templo, donde fue re­
cibida por la Comisión Diocesana que 
presidía el señor Vetilio J. Alfáu Du­
ran y que integraban: Fabio J. Cami­
nero, Presidente del Ayuntamiento; 
Emilio Méndez, Síndico Municipal; Eu­
rípides Montas, Manuel Mariñez, Lu­
cas Castillo Fernández, Bienvenido Bo- 
tello, Angel Marino, Zenón Castillo, 
Leonte Gómez Alfáu, Guillermo Alfáu, 
Lie. Amable Botello, Lie. Rodolfo Val- 
déf Lu»s Oscar Valdés, Lie. Pedro Du- 
rán Martí, Julio Rolfot, Joaquín de So­
to, Dr. Manuel Arquímedes de Soto, 
Rafael Castillo, Orígenes Payán, Ma­
rino T. Payán, así como una Comisión 
del Seibo, cuyos miembros eran: Lie. 
Porfirio Dalmasí, Presidente del Ayun­
tamiento; Lie. Carlos Rafael Goico, 
Síndico Municipal; Joaquín Morales Pé­
rez, Emilio Bobadilla, Prcf. León Beras 
Morales y Máximo R. Beras.

El discurso de salutación estuvo a 
cargo del señor Juan Antonio Botello, 
Tesorero Municipal. Ya el venerado 
cuadro en el Presbiterio, fué levantada 
un acta notarial por el abogado Lie. 
Amable Botello, la cual firmaron to­
das las personas más arriba citadas, 
además del Párroco, el M. R. Pbro. To­
más Núñez, el limo. Canónigo Beras y 
el Pbro. Ramón A. Bobadilla. A con­
tinuación- se cantó una Salve solem­
ne. Hasta cerca de la medianoche se 
estuvo velando la sagrada imagen.

De este modo quedó terminado el 
viaje de regreso de la Santísima Vir­
gen de la Altagracia a su Santuario de 
Higüey, después’ de haber sido obje­
to de. las más grandiosas demostracio­

nes de fe que registren los anales de 
nuestra Historia.

RECORRIDO DE MONSEÑOR 
BELTRAMI

Importante recibimiento tributado al 
Legado Pontificio en Santiago

Las grandes fiestas con que se ce­
lebró en la ciudad de Santiago de los 
Caballeros el Primer Centenario de la 
Independencia de la República, cul­
minaron solemnemente con la visita 
oficial efectuada a esa ciudad por Su 
Señoría Ilustrísima Monseñor José Bel- 
trami, Embajador Extraordinario de la 
Santa Sede ante el Gobierno domini­
cano y Legado Pontificio en las gran­
diosas ceremonias religiosas que tu­
vieron efecto en esta capital con mo­
tivo del Centenario.

La noche del lunes 6 de marzo de 
1944, más de cinco mil personas lle­
naron por completo las amplias naves 
del templo parroquial mayor, el cual, 
por disposición del limo, y Revdmo. 
Monseñor Elíseo Pérez Sánchez, Proto- 
notario Apostólico, Vicario General de 
la Arquidiócesis de Santo Domingo y 
Párroco del citado templo, se hallaba 
ornamentado con profusión de luces y 
banderas, con el propósito de tributar 
al Legado de Su Santidad una gran­
diosa manifestación de respeto y sim­
patía y que a la vez pusiera de relie­
ve el hondo espíritu cristiano que 
impera actualmente en Santiago.

Al entrar Su Señoría Ilustrísima Mon­
señor Beltrami en el templo, la Banda 
Municipal de Música ejecutó la Mar­
cha Pontificia. El Legado se dirigió ha­
cia el Altar Mayor acompañado de las 
autoridades y de los caballeros cató­
licos.
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Contestando a las elocuentes pala­
bras de bienvenida del limo. Monse­
ñor Eliseo Pérez Sánchez, Su Señoría 
Ilustrísima Monseñor Beltrami expresó 
entre otras cosas, que "había podido 
admirar en este hermoso templo y en 
la pública manifestación religiosa que 
se le ofrecía, que Santiago basaba su 
fe en el triple ideal de la Iglesia Ca­
tólica: el culto a la Eucaristía, la devo­
ción a la Santísima Virgen y una pro­
funda veneración y amor por el Santo 
Padre."

Terminadas las palabras de Monse­
ñor Beltrami, fué expuesto el Santísi­
mo Sacramento y finalmente, en medio 
del mayor recogimiento de la multitud 
que presenciaba el hermoso espectácu­
lo, se impartió la bendición a la asis­
tencia con Su Divina Majestad.

EN SALCEDO

El día 7 de marzo visitó la población 
de Salcedo el Embajador Extraordinario 
de la Santa Sede, Su Señoría Ilustrí- 
sima Monseñor José Beltrami, acompa­
ñado del Excmo. y Revdmo. Monseñor 
Ricardo Pittini, Arzobispo de Santo Do­
mingo; de S. S. Monseñor Juan Ferro- 
fino y del M. R. Pbro. Joseph R. Mac- 
Laughlin.

El pueblo le tributó un gran recibi­
miento en el cual estuvieron presentes 
las autoridades y las escuelas. Después 
de pronunciar un hermoso sermón en 
91 templo, Monseñor Beltrami impartió 
la bendición a la concurrencia.

GRADIOSO RECIBIMIENTO EN 
VILLA TENARES

En la mañana de ese mismo día, 7 
de marzo, efectuó también una visita 

a Villa Tenares, Su Señoría Ilustrísima 
Monseñor José Beltrami, acompañado 
de Monseñor Pittini, de S. S. Monseñor 
FerTcfino y del Pbro. MacLaughlin.

El recibimiento, que resultó grandio­
so, fué organizado por el Párroco, el 
limo, y Revdmo. Canónigo Luis Federi­
co Henriquez P.

Horas antes de la fijada para la lle­
gada de Monseñor Beltrami, una gran 
multitud compuesta por los moradores 
del poblado y los campesinos de las 
secciones vecinas se aglomeraron en 
la entrada de Villa Tenares. En dos il­
las, que partían desde la entrada del 
poblado hasta el templo parroquial, se 
hallaban las Hijas de María Inmacula­
da, los miembros del Apostolado y de 
otras hermandades, y los alumnos de 
la Escuela, debidamente uniformados.

Al descender del automóvil el Exce­
lentísimo Monseñor Beltrami, la concu­
rrencia prorrumpió en entusiastas 
aplausos. Una vez en el templo, le dió 
la bienvenida la Presidenta de las Hi­
jas de María, contestando Monseñor 
Beltrami con frases muy elocuentes.

De este modo, sencillo, pero conmo­
vedor, Villa Tenares puso de manifies­
to sus simpatías y cariños por Su San­
tidad Pío XII, rindiéndole tributo de esos 
sentimientos, en la persona de su Le­
gado en las fiestas religiosas del Cen­
tenario de la Independencia Nacional.

CONMOVEDORA MANIFESTACION 
TRIBUTADA A MONSEÑOR BELTRAMI 

EN SAN FRANCISCO DE MACORIS

La ciudad de San Francisco de Ma­
cons tributó, la mañana del 7 de mar­
zo de 1944, un grandioso y conmove­
dor recibimiento a Su Señoría Ilustrí- 
sima Monseñor José Beltrami, Embaja-
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dor Extraordinario de la Santa Sede 
ante el Gobierno dominicano en oca­
sión de las fiestas del Primer Cente­
nario de la Independencia de la Re­
pública y Legado Pontificio en las ce­
remonias religiosas que con tal moti­
vo tuvieron efecto en esta capital, quien 
visitó esa ciudad en compañía del Ex­
celentísimo y Reverendísimo Monseñor 
Ricardo Pittini, Arzobispo de Santo Do­
mingo, de Su Señoría Monseñor Juan 
Ferrcfino, Auditor de la Misión diplo­
mática de la Santa Sede y del M. R. 
Pbro. Joseph R. MacLaughlin.

La llegada

Algunas horas antes de la llegada 
del distinguido Prelado, las hermanda­
des religiosas del Apostolado, Hijas de 
María Inmaculada, Acción Católica con 
sus ramas masculina y femenina, de 
la Medalla Milagrosa y la Hermandad 
de San Isidro, impecablemente unifor­
madas y con sus estandartes y ban­
deras, formaban dos filas que se ex­
tendían paralelas, desde el puente del 
río Joya hasta la puerta de la Iglesia 
parroquial. A todo lo largo se había 
aglomerado una enorme cantidad de 
público que vibraba de entusiasmo. El 
espectáculo. era sencillamente conmo­
vedor.

Al sitio de la recepción habían acu­
dido las autoridades provinciales, espe­
cialmente invitadas por el limo, y Re­
verendísimo Canónigo Luis Federico 
Henríquez, Párroco y Vicario de San 
Francisco de Macorís, quien con el en­
tusiasmo que le caracteriza, organizó 
este hermoso recibimiento al Legado 
de Su Santidad Pío XII. Se hallaba, 
además, allí presente, un pelotón del 
Ejército Nacional y la Banda Munici­
pal de Música.

A las once de la mañana llegó Su 
Señoría Ilustrísima Monseñor Beltrami, 
acompañado de las más arriba citadas 
personalidades. Al descender del au­
tomóvil, el pelotón del Ejército Nacio­
nal presentó armas y la Banda Muni­
cipal de Música ejecutó la Marcha Pon­
tificia. En ese momento emocionante 
que vivió San Francisco de Macorís, 
las campanas fueron echadas al vue­
lo y los pitos de las fábricas se unie­
ron al júbilo indescriptible.

Una vez rendidos a Monseñor Bel­
trami los honores militares correspon­
dientes a su alta jerarquía, las auto­
ridades provinciales, encabezadas por 
el Hon. Gobernador, don Lorenzo Al­
varez, le rodearon y a nombre de la 
ciudad le dió la bienvenida el Presi­
dente del Ayuntamiento, el Lie. S. A. 
de Moya.

Al acorde de una marcha religiosa, 
ejecutada por la Banda Municipal de 
Música, Su Señoría Ilustrísima Monse­
ñor Beltrami se encaminó bajo palio y 
entre las dos filas de las Hermandades 
hacia la Iglesia parroquial, en un im­
ponente desfile que abría el pelotón 
del Ejército Nacional. Al paso de Mon­
señor Beltrami, el público le ovaciona­
ba con delirio.

En la iglesia

Ya en la iglesia, Monseñor Beltrami 
ocupó asiento en un trono preparado 
al efecto en el lado derecho del Altar 
Mayor. Frente al Legado ocuparon 
asiento las autoridades provinciales. 
El templo resultaba pequeño para dar 
cabida a la enorme concurrencia de 
fieles, todos ávidos de testimoniar su 
fe inquebrantable en la Iglesia de Ro­
ma.
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•Le dio la bienvenida en la iglesia, 
el. limo, y Revdmo. Canónigo Luis Fe­
derico Henriquez P., Párroco de San 
Francisco de Macorís con frases llenas 
de elocuencia. El Legado Pontificio, 
muy conmovido, contestó con hermosas 
palabras. También habló el Excmo. y 
Revdmo. Monseñor Ricardo Pittini, Arz­
obispo de Santo Domingo.

Finalmente, el Legado impartió la 
bendición papal a la asistencia, que 
íué recibida con gran recogimiento. Al 
salir de la Iglesia, el pelotón del Ejér­
cito Nacional le volvió a rendir los ho­
nores correspondientes y la Banda Mu­
nicipal de Música ejecutó la Marcha 
Pontificia. • •

En la Casa Curial

De la iglesia, el Legado Pontificio y 
sus acompañantes pasaron a la resi­
dencia del limo. Canónigo Henriquez, 
donde se les ofreció a ellos y a las au­
toridades provinciales un Vermouth. En 
todo momento la concurrencia a este 
acto íué cbjeto de las más finas aten­
ciones de parte del anfitrión. Allí los 
presidentes de las Hermandades, tan­
to masculinas como femeninas, junto 
con un mensaje, ofrendaron al Legado 
un hermoso manojo de flores.

Al mediodía, en la residencia del 
limo. Can. Henriquez fué servida una 
exquisita comida, que gustó con deleite 
a los comensales y la cual discurrió
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en ambiente de gran cordialidad, ter­
minada la cual, el distinguido Prelado 
emprendió viaje hacia Ciudad Trujillo.

La magnitud del entusiasta recibi­
miento tributado por San Francisco de 
Macorís al Legado de Su Santidad, 
puede apreciarse por estas palabras 
del propio Prelado dichas al llegar a 
la Casa Curial: "Estoy cansado, pero 
contento y satisfecho. Jamás había vis­
to semejante espectáculo."

Provechos de esta visita del Excmo. 
Monseñor Beltrami

Días después de esta visita efectua­
da a San* Francisco de Macorís por 
Monseñor Beltrami, y cuando el distin­
guido Mitrado se hallaba ya en la 
República hermana de Guatemala, don­
de ejerce las elevadas funciones de 
Nuncio de Su Santidad, el limo y 
Revdmo. Can. Luis Federico Henríquez 
le envió algunas copias de las fotogra­
fías que se tomaron durante el gran­
dioso acontecimiento de su visita a 
San Francisco de Macorís.

Desde Guatemala, Monseñor Beltra­
mi agradeció el envío con la siguiente 
carta:

NUNCIATURA APOSTOLICA.

Guatemala, 4 de abril de 1944.

Revdo. Señor
Can. Luis Fed. Henríquez P. 
Párroco y Vicario de 
San Francisco de Macoris.

Muy Reverendo Señor Canónigo:

He recibido con vivo placer las fo­
tografías que guardaré como grato re­
cuerdo de mi visita a esa querida ciu­
dad. Un saludo cordialísimo para Ud., 

Revdo. Padre, para su buena mamá, 
para todas las autoridades.

Al pueblo de San Francisco de Ma­
corís —eucarístico y papal— pido la 
caridad de una Santa Comunión.

Bendígole efusivamente,

Devmo. en Cristo.

JOSE BELTRAMI,
Nuncio Apostólico.

Atendiendo a esta súplica, el Ilus- 
trísimo Canónigo Henríquez organizó 
la celebración de un triduo eucarístico 
que se desarrolló con el mayor fervor 
y el que culminó en una comunión gran­
diosa de 2.610 personas, lo que el 
limo. Can. Henríquez comunicó al Ex­
celentísimo Monseñor Beltrami, con el 
siguiente radiograma:

Nuncio Apostólico

Guatemala.

Terminado triduo eucarístico inten­
ciones Excelencia. 2.610 comuniones.

Canónigo Henríquez.

Al siguiente día de enviado este ca­
blegrama, Monseñor Beltrami contestó 
con este otro, que es motivo de Justo 
orgullo para la parroquia de San Fran­
cisco de Macorís:

Canónigo Henríquez 
San Francisco de Macorís, 
República Dominicana.

"SUMAMENTE AGRADECIDO. NUN- 
GA OLVIDARE PERLA PARROQUIAS. 
BENDIGO".

BELTRAMI.
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lineas
MEDIOS TONOS

SILUE1 ADOS
Ofrecemos los servicios de un 

dibujante experto.
PRECIOS CONVENCIONALES
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MONSEÑOR BELTRAMI SE DESPIDE 
DEL PUEBLO DOMINICANO

El miércoles 8 de marzo de 1944 se 
ausentó, con destino a Guatemala, 
¿onde ejerce las elevadas funciones de 
Nuncio de Su Santidad Pío XII, Su Se­
ñoría Ilustrísima Monseñor José Beltra- 
mi. Embajador Extraordinario de la 
Santa Sede ante el Gobierno domini­

cano en ocasión del Centenario y Le­
gado Pontificio en las grandes ceremo­
nias religiosas que con tal motivo tu­
vieron efecto en esta capital.

A continuación reproducimos el men­
saje con que tan distinguido Mitrado 
se despidió del pueblo dominicano, en 
el que se reflejan las gratas impresio­
nes recogidas durante su estada en 
nuestro país.

El desfile de los armones que conducían los restos de los Padres de la
Patria per la calle del Conde, hacia el Baluarte 27 de Fcbr'ro, consagrado 

per una ley como su tumba definitiva

G3.



Despedida del Legado Pontificio

Henchido el corazón de los más gra­
tos recuerdos, dejamos las hospitala­
rias playas de la tierra predilecta de 
Colón.

Ante nuestros asombrados ojos ha 
revivido con su sabor de leyenda, la 
historia dominicana, y en horas inol­
vidables hemos sentido las pulsaciones 
del corazón de sus hijos. Un catoli­
cismo añejo y macizo como las colo­
niales construcciones que embellecen 
la Isla se abre paso en unión con el 
más puro patriotismo hacia un porve­
nir sonriente y alentador.

Agradecemos a las Supremas Auto­
ridades Eclesiásticas y Civiles, a los 
organizadores y al pueblo todo su de­
cidido empeño por el éxito de las fes­
tividades centenarias.

El corazón de Pío XII se llenará de 
alegría al saber cuánto se le ama en 
esta privilegiada tierra dominicana.

En su nombre y en el de su modesto 
Representante dejamos como prenda 
de favores divinos una muy paternal 

y afectuosa bendición apostólica.

+ MONS. JOSE BELTRAMI
Legado Pontificio.

o o o o
Como expresamos al comienzo de 

esta obra, hemos reseñado en ella las 
grandiosas fiestas religiosas que tuvie­
ron efecto en Ciudad Trujillo con mo­
tivo del Primer Centenario de la Inde­
pendencia Nacional, cuyo recuerdo per­
durará por siempre, ya sea en la me­
moria de cuantos presenciaron su des­
arrollo, ya en los amarillentos docu­
mentos históricos que legarán a las ge­
neraciones futuras el tesoro de las na­
rraciones de estos hechos que no han 
tenido precedentes en nuestro medio.

Aquí hemos reunido todas las rese­
ñas que para el diario "La Nación", de 
Ciudad Trujillo, escribimos durante las 
citadas festividades, en nuestra calidad 
de Redactor encargado de los asuntos 
religiosos de ese diario. Y no queremos 
cerrar este humilde trabajo, sin antes 
expresar nuestras sinceras gracias a 
todos cuantos generosamente nos pres­
taron su cooperación.

Ciudad Trujillo,
Mayo de 1944.
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